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CON  LAS  DEBIDAS  LICENCIAS- 


Por  qué  hay  que  conocer  la 
Doctrina  Social  Católica? 


Todo  católico  está  obMgado  a  conocer  su  propia  doctrina 
social  por  varias  poderosas  razones. 

Ante  todo,  porque  es  una  parte  integrante  de  la  Moral  que 
le  señala  los  deberes  que  tiene  que  cumplir  necesariamente  para 
llenar  su  misión  sobre  la  tierra  y  llegar  al  destino  eterno. 

Luego,  porque  esa  Moral  Social  tiene  hoy  una  actualidad 
más  urgente  que  nunca. 

Hay  graves  problemas  sociales  que  necesitan  inmdiata  so- 
lución y  si  no  se  la  dan  los  católicos,  será  el  comunismo  el  que 
los  aprovecha  para  piender  la  revolución  social_ 

Todo  católico  está  obligado  a  poner  algo  de  su  parte  en 
la  construcción  de  un  mundo  mejor,  donde  haya  bienestar  para 
todos  y  donde  imperen  la  Justicia,  la  Paz  y  el  Amor. 

¡Esa  doctrina  social  está  contenida  en  los  principios  del 
Evangelio  y  en  toda  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  que  cristaliza  en 
forma  admirable  en  las  Encíclicas  de  los  últimos  Pontífices. 

Este  folleto  trata  de  ser  una  síntesis  elemental,  para  uso 
de  los  principiantes  en  los  cuisos  de  formiación  y  en  los  círculos 
de  estudio. 
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Las  citas  frecuentes  de  las  Encíclicas  incluidas  en  el  texto, 
deben  ser  utilizadas  en  el  estudio  personal  y  en  los  círculos  de 
estudio,  pues  nada  reemplaza  la  palabra  inspirada  de  los  Sumos 
Pontífices. 


NOTA:  Para  abreviar  se  citan  las  Encíclicas  con  las  ini, 
cíales  de  su  título  latino: 

R.  R.  —  Rerum  Novarum. 

Q.  A.  —  Quadragesímo  Anno. 

D_  R.  —  Diviní  Redemptorís. 

Los  números  se  refieren  a  la  edición  de  Cruzada  Social. 


CAPITULO  I. 


La  Sociedad 


1^  El  hombre  ser  social. 

El  hombre  nunca  ha  vivido  solo  en  el  mundo. 
Desde  el  principio  Dios  le  dió  una  compañera  y  le 
mandó  que  se  multiplicara  sobre  la  tierra. 

Primero  existió  una  familia;  luégo  se  liormaron 
varias  familias  y  se  agruparon  entre  sí,  formando  con 
diversos  nombres  (tribu,  clan,  ciudad,  etc.)  lo  que  hoy 
se  llama  la  nación  y  la  patria,  y  se  designa  con  el  nom- 
bre general  de  sociedad  civil. 

Así  el  hombre  nace  dentro  de  una  familia  y  de 
una  sociedad  civil  y  necesita  de  ellas  para  poder  tener 
lo  que  le  hace  falta  para  subsistir,  para  educarse  y 
progresar.  Sin  la  sociedad  el  hombre  aislado  se  que- 
daría en  un  lamentable  retraso  y  tendría  que  vencer 
inmensas  dificultades  para  satisfacer  las  necesidades 
más  elementales. 

Si  hay  quienes  se  puedan  dedicar  al  trabajo  en 
las  industrias  y  si  tienen  a  su  disposición  el  pan  de  ca- 
da día,  es  porque  hay  agricultores  que  cultivan  el  tri- 
go, y  panaderos  que  lo  amasan.  Pero  el  agricultor  ne- 
cesita herramientas  y  vestidos  y  médico  en  sus  enfer- 
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medades.  Este  intercambio  de  servicios  lo  hace  posi- 
ble la  sociedad. 

La  sociedad,  además,  pone  a  su  disposición  un  pa- 
trimonio material  y  espiritual  acumulado  en  muchos 
siglos  de  trabajo  y  experiencia.  Reflexionemos  un  mo- 
mento siquiera  en  todas  las  comodidades  de  que  dis- 
lirutamos  con  los  adelantos  del  transporte  y  de  la  téc- 
nica industrial;  consideremos  todos  los  valores  litera- 
ros  y  artísticos  de  que  podemos  gozar;  pues  bien,  to- 
do esto  y  mucho  más  se  lo  debemos  a  la  sociedad. 

A  esta  necesidad  que  tiene  el  hombre  de  la  so- 
ciedad, corresponde  una  inclinación  a  buscar  la  com- 
pañía de  sus  semejantes ;  es  lo  que  se  llama  el  instinto 
de  sociabilidad.  No  solamente  por  interés,  sino  porque 
necesita  satisfacer  una  inclinación  de  afecto  y  de  com- 
prensión, el  hombre  busca  la  compañía  y  sutre  con  la 
soledad. 

Cuando  decimos  que  el  hombre  es  un  ser  social 
por  su  naturaleza,  afirmamos  que  tiene  necesidad  de 
la  vida  en  sociedad  e  inclinación  hacia  ella. 

La  consecuencia  de  este  hecho  es  la  solidaridad 
social.  Quiéralo  o  nó,  el  hombre  depende  de  sus  seme- 
jantes, y  su  propio  bienestar  está  ligado  al  de  los  de- 
más. La  conciencia  clara  de  esta  realidad  es  lo  que  se 
llama  sentido  social. 

2°)  Qué  es  la  sociedad. 

Sociedad,  en  general,  es  una  agrupación  de  perso- 
nas, unidas  permanentemente  para  conseguir  un  fin 
común  a  todas. 

39)  Diferentes  sociedades. 

El  hombre  pertenece  a  varias  sociedades  simultá- 
neamente. 
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a)  La  Familia. — Es  la  primera  sociedad  y  el  fun- 
damento de  todas  las  demás.  A  ella  le  debe  el 

hombre  más  que  a  ninguna  otra,  pues  no  solamente  le 
dió  el  ser  sino  también  la  educación. 

b)  La  sociedad  civil  o  política. — Esta  se  originó 
por  la  agrupación  necesaria  de  las  familias. 

Recibe  varios  nombres:  nación,  patria,  Estado.  Es 
después  de  la  [tamilia  la  más  importante  de  las  socie- 
dades. 

c)  Las  Asociaciones. — Dentro  de  la  gran  sociedad 
civil  se  forman  otras  sociedades  menores  con 

fines  de  cultura,  de  comercio,  de  deporte  o  de  mejo- 
ramiento y  defensa  de  la  profesión. 

Las  más  importantes  son  estas  últimas  y  se  lla- 
man asociaciones  profesionales  o  sindicatos. 

d)  La  Sociedad  Internacional. — Las  naciones,  co- 
mo los  individuos,  tienen  entre  sí  relaciones  e 

intereses  comunes  y  necesitan  unas  de  otras. 

La  sociedad  de  las  naciones,  aunque  no  ha  en- 
contrado su  expresión  perfecta,  responde  a  una  nece- 
sidad y  a  una  tendencia  de  la  humanidad. 

e)  La  Sociedad  Sobrenatural. — ^Por  voluntad  de 
Dios  y  de  acuerdo  con  esa  sociabilidad  del 

hombre  ,también  los  dones  espirituales  que  necesita 
para  llegar  a  la  vida  eterna  los  recibe  como  miembro 
de  la  Iglesia,  que  es  la  sociedad  sobrenatural,  a  la  que 
hay  que  pertenecer  para  salvarse. 

4*)  La  Autoridad. 

Es  imposible  para  cualquier  sociedad  conseguir  la 
unión  de  todos  para  un  fin  común  si  no  hay  alguien 
que  pueda  orientar  a  todos  e  mponerles  lo  que  deben 
hacer.  Eso  es  la  autoridad. 


Por  eso  en  toda  sociedad,  aún  la  más  primitiva, 
se  encuentra  un  jefe,  y  en  la  familia  ejerce  la  auto- 
ridad, desde  el  principio,  el  padre. 

Esa  autoridad  se  elige  y  se  ejerce  en  (formas  muv 
diversas;  pero  siempre  se  le  reconoce  el  poder  de  dar 
leyes  que  obligan  a  todos,  y  de  determinar  lo  que  to- 
dos deben  hacer  para  conseguir  el  bienestar  común. 

59)  El  Orden  Social. 

Hay  orden  cuando  cada  cosa  está  en  su  puesto,  y 
habrá  orden  en  la  sociedad  cuando  la  autoridad  man- 
da lo  más  conveniente  para  el  bien  común  y  cuando 
cada  uno  de  los  ciudadanos  hace  lo  que  le  toca  y  de 
esa  actividad  de  todos  resulta  el  bienestar  colectivo. 

Esa  aiTnonía  resulta  de  muchos  factores  y  es  di- 
fícil de  realizar. 

El  orden  y  la  paz  social  se  obtendrán  si  cada  uno 
respeta  los  derechos  de  los  demás  y  cumple  sus  debe- 
res ;  si  las  familias  conservan  y  trasmiten  el  patrimo- 
nio espiritual  de  virtud  y  ciencia  a  sus  hijos;  si  hay 
abundancia  de  bienes  y  se  reparten  a  todos  según  sus 
necesidades;  si  la  autoridad  hace  respetar  los  dere- 
chos, sanciona  las  faltas  y  establece  la  armonía  entre 
los  intereses  encontrados  a  veces  de  los  individuos  y 
de  los  grupos. 

69  El  Individualismo. 

El  orden  social  encuentra  su  mayor  opositor  en  el 
instinto  egoísta  del  hombre. 

Así  como  hay  una  inclinación  natural  a  la  socia- 
bilidad, así  el  pecado  original  dejó  en  el  hombre  una 
tendencia  desordenada  a  buscar  para  sí  solo  todas  las 
satisfacciones  sin  consideración  ninguna  a  la  ley  mo- 
ral, ni  al  bienestar  de  los  demás,  ni  a  la  sociedad. 
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Esta  tendencia  fue  la  que  predominó  en  el  paga- 
nismo y  convertida  en  un  sistema  en  la  edad  moderna 
fue  la  que  dió  origen  al  individualismo,  y  en  el  campo 
económico  engendró  al  capitalismo. 

El  individualismo  económico  exagera  los  derechos 
y  la  libertad  del  individuo,  despreciando  las  exigen- 
cias del  bien  com'án,  y  constituye  una  clase  privilegia- 
da: la  de  los  más  fuertes  económicamente. 

Así  se  establece  un  desequilibrio  social  y  el  abuso 
de  los  débiles  es  el  camino  más  |tácil  para  el  enrique- 
cimiento. (Q.  A,  89). 

79)  El  Comunismo. 

Así  como  la  exageración  de  los  derechos  indivi- 
duales lleva  al  error  y  al  atropello  del  más  débil,  así 
la  exageración  del  carácter  social  del  hombre  y  de  los 
derechos  de  la  sociedad  y  de  la  autoridad,  lleva  a  fal- 
sos y  perniciosos  sistemas  colectivistas  y  totalitarios 

El  socialismo  y  el  comunismo  convierten  a  la  so- 
ciedad y  a  la  autoridad  en  un  tirano,  que  oprime  las 
conciencias,  atrepella  todos  los  derechos  y  reglamenta 
todas  las  actividades  humanas  en  nombre  de  la  colec- 
tividad. 

Contra  esta  tiranía  el  catolicismo  sostiene  que  el 
hombre  no  es  esclavo  de  la  sociedad,  sino  que  tiene 
derechos  anteriores  y  superiores  a  ella,  y  la  autoridad 
tiene  que  respetarlos  y  protegerlos. 

Por  eso  hay  que  repudiar  el  comunismo  y  toda 
forma  de  totalitarismo.  (D.  R.  29). 

89)  La  Doctrina  Social  Católica. 

El  individualismo  y  el  comunismo  son  dos  extre- 
mos erróneos  y  perniciosos. 
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El  primero  quiere  subordinar  totalmente  el  bie- 
nestar social  ai  (jgoísmo  gozador  y  al  ansia  de  ganar 
dinero. 

El  segundo  esclaviza  al  individuo  en  beneficio  de 
la  colectividad, 

Solamente  la  Moral  Social  Católica  puede  estable- 
cer el  equilibrio  y  la  armonía  entre  el  individuo  y  la  so- 
ciedad y  entre  los  diversos  grupos  que  forman  la  so- 
ciedad. 

Porque  la  Moral  Social  es  la  Ciencia  que  enseña 
los  deberes  y  los  derechos  que  tienen  los  hombres  en- 
tre sí  y  con  relación  a  la  sociedad  y  a  la  autoridad,  y 
enseña  también  los  deberes  y  derechos  de  éstas. 

La  Doctrina  Social  Católica,  es  la  nAsma  Moral 
Social  con  sus  aplicaciones  a  las  circunstancias  actua- 
les. 
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CAPITULO  II 


La  Cuestión  Social 


1")  Los  Problemas  Sociales. 

El  desorden  producido  por  la  falta  de  sujeción  a 
las  normas  morales  en  la  vida  social,  se  manifiesta 
en  todos  los  campos  de  la  actividad  humana  y  consti- 
tuye los  problemas  sociales. 

Hay  problemas  familiares  por  la  desorganización 
de  los  hogares,  la  irres,ponsabilidad  de  los  padres,  etc. 

Hay  problemas  políticos  por  el  desprestigio  de 
la  autoridad  o  por  el  abuso  de  ésta. 

Hay  problemas  internacionales  por  la  preponde- 
rancia de  unas  naciones  que  atrepellan  a  las  otras. 

Hay  problemas  religiosos  por  la  rebelión  contra 
la  autoridad  establecida  por  Dios. 

Y  hay  también  problemas  económicos,  que  tienen 
mucha  importancia  porque  se  refieren  a  la  necesidad 
vital  de  la  subsistencia  y  porque  exaltan  las  ambicio- 
nes y  se  complican  con  frecuencia  con  los  otros  pro- 
blemas. 

La  solución  de  estos  últimos  problemas  ocupa  es- 
pecialmente la  atención  de  la  Doctrina  Social  Católica. 
Antes  de  exponer  sus  principios  en  esta  materia. 
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tenemos  que  darnos  cuenta  de  cómo  |tunciona  la  vida 
económica  y  cuáles  son  las  causas  de  su  desajuste. 

29)  La  Actividad  Económica. 

El  hombre  para  subsistir  necesita  apropiarse  y 
consumir  los  bienes  que  es,pontáneamente  produce  la 
naturaleza;  pero  esto  no  basta.  Tiene  que  trabajar  y 
hacerla  producir  más;  tiene  que  adaptar  los  produc- 
tos a  sus  necesidades ;  puede  y  debe  buscar  con  el  ade- 
lanto técnico  nuevas  comodidades  y  un  continuo  pro- 
greso. 

Pero  como  el  hombre  no  puede  producir  solo  la 
que  necesita,  el  trabajo  se  especializa,  es  decir,  uno 
cultiva  trigo  y  otro  hace  zapatos  y  azadones. 

Los  productos  se  intercambian  según  su  valor  y 
se  crea  la  moneda,  que  es  la  medida  común  de  todos  los. 
valores. 

Cuando  progresa  la  técnica,  la  producción  no  la 
puede  hacer  ya  cada  hombre  solo,  sino  que  la  hacen 
las  Emypresas,  en  las  que  varias  personas  juntas  reú- 
nen un  capital  para  comprar  la  maquinaria,  la  mate- 
ria prima,  etc.,  y  contratan  trabajadores  para  mane- 
jarla y  transformarla. 

Así  es  como  aparecen  los  tres  factores  de  la  Eco- 
nomía: la  naturaleza,  el  trabajo  y  el  capital.  Los  tres 
se  unen  para  la  producción;  los  bienes  producidos  de- 
ben circular  entre  todas  las  personas  que  los  necesitan 
para  que  todas  puedan  satisfacer  sus  necesidades  y 
vivir  dignamente,  y  la  utilidad  que  deja  la  producción 
debe  distribuirse  entre  el  capital  y  el  trabajo  que  co- 
laboraron a  la  creación  de  la  riqueza. 

La  producción,  la  distribución,  la  circulación  y  el 
consumo,  son  las  etapas  o  ciclos  de  la  Economía. 
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39)  La  Cuestión  Social. 


Desde  muy  remotos  tiempos  hubo  conflictos  en- 
tre el  Capital  y  el  Trabajo  en  la  vida  económica,  pero, 
sobre  todo,  desde  el  siglo  pasado,  se  creó  una  situación 
de  tensión  y  de  malestar,  que  es  lo  que  se  conoce  con 
«1  nombre  de  CUESTION  SOCIAL. 

La  Cuestión  Social  tiene  dos  aspectos:  la  desi- 
gual distribución  de  las  riquezas,  que  tiene  carac- 
teres irritantes  de  injusticia,  y  el  descontento  y  el  ma- 
lestar que  este  hepho  engendra,  que  llega  a  veces  a  ex- 
presarse en  el  odio  y  la  lucha  de  clases. 

En  todas  partes  existe  la  Cuestión  Social;  pero 
en  los  distintos  países  reviste  mayor  o  menor  grave- 
dad y  características  diversas. 

La  Cuestión  Social  es  antigua  y  es  nueva.  Es  an- 
tigua porque  siempre  ha  habido  desigualdades  econó- 
micas y  miseria  en  el  mundo.  Es  nueva  porque  nunca 
las  clases  oprimidas  habían  tenido  tan  clara  concien- 
cia de  su  inmerecida  inferioridad,  ni  el  malestar  so- 
cial se  había  manifestado  en  forma  tan  aguda. 

El  comunismo  ha  sabido  aprovechar  muy  hábil- 
mente esta  última  situación  para  hacer  su  propagan- 
da de  odio  y  subversión.  (Q.  A.  3). 

4)  Causas  de  la  Cuestión  Social. 

a)  El  desorden  moral. — La  princi,pal  causa  de  la 
Cuestión  Social,  según  se  desprende  de  lo  dicho,  es  el 
egoísmo  en  todas  sus  manifestaciones  y  su  desprecio 
de  las  normas  morales. 

El  ansia  de  lucro  se  impone  por  encima  de  las  nor- 
mas de  la  justicia  y  hace  que  el  rico  quiera  siempre 
acumular  más  dinero  y  no  pague  el  justo  salario,  ni 
contribuya  al  bienestar  común. 
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El  obrero  sin  moral  a  su  vez,  fastidiado  con  la  vi- 
da de  trabajo,  envidia  las  riquezas  de  los  demás  y  quie- 
re obtenerlas  por  la  ¡tuerza,  y  en  vez  de  emplear  bien, 
su  escaso  salario  lo  derrocha  en  bebidas  y  en  vicios, 
mientras  su  familia  sufre  la  miseria.  (R.  N,  3) 

De  esta  desigualdad  de  situaciones  nace  el  odio  y 
la  lucha  de  clases. 

La  última  raiz  de  esto  es  el  olvido  de  la  religión. 
La  ignorancia  del  deber  religioso,  que  es  el  único  fun- 
damento sólido  de  la  Moral,  hace  que  no  se  respete  a 
Dios,  Padre  común,  ni  su  ley  de  justicia  y  caridad  en- 
tre los  hombres  (R.  N.  8 ;  Q.  A.  134) . 

b)  La  crisis  y  el  abuso  de  la  autoridad. — Según  lo 
explicamos,  la  autoridad  es  necesaria  para  establecer 
el  orden  y  debe  ser  respetada  por  todos.  Pero  a  su  vez 
la  autoridad  tiene  que  mantener  dentro  de  su  misión 
y  de  los  límites  que  ella  le  impone. 

Desde  el  tiempo  de  la  revolución  francesa,  sobre 
todo,  empezó  un  movimiento  de  rebelión  contra  la  au- 
toridad a  nombre  de  la  libertad  y  de  la  igualdad  mal 
entendida. 

La  consecuencia  ha  sido  que  nadie  respeta  la  au- 
toridad social,  y  que  por  tanto  viene  el  caos  y  la  anar- 
quía. Sobre  todo  en  la  actividad  económica  cada  uno 
trata  de  acapararlo  todo.  (R.  N.  1). 

Por  otra  parte  la  autoridad  no  ha  cumplido  siem- 
pre su  misión  y  del  exceso  de  debilidad  ha  pasado  al 
abuso  de  su  poder  que  es  lo  que  se  llama  el  totalitaris- 
mo. Este  totalitarismo  se  manifiesta  especialmente  en 
el  comunismo  y  se  manifestó  en  el  nazismo  alemán  y 
el  fascismo. 

La  exagerada  intervención  del  Estado  en  la  vida 
social,  además  de  violar  los  derechos  de  las  personas, 
produce  graves  perturbaciones  en  la  misma  vida  eco- 
nómica y  es  uno  de  los  aspectos  más  graves  de  la  cues- 
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tión  social  moderna,  según  el  Sumo  Pontífice  Pío  XII 
(Radio  Mensajo  al  Katholikentag  de  Viena,  1952). 

c)  La. industrialización. — Hasta  fines  del  siglcr 
XVIII  la  producción,  el  comercio,  los  transportes,  te- 
nían un  ritmo  muy  lento,  casi  el  mismo  de  veinte  si- 
glos antes.  Desde  que  se  descubrió  la  aplicación  det 
vapor  a  las  máquinas,  han  venido  nuevos  inventos  a 
trans|tormar  todos  los  métodos  existentes. 

Pero  éste  adelanto  admirable,  por  la  avaricia  in- 
contenible del  Capitalismo,  trajo  graves  consecuencias 
en  lo  social:  aglomeración  de  masas  trabajadoras  en 
los  centros  de  producción  en  condiciones  pésimas  de 
habitación,  higiene  y  moralidad;  se  desintegraron  los. 
hogares  y  hasta  la  mujer  se  dedicó  al  trabajo. 

Los  medios  de  producción  en  vez  de  estar  repar- 
tidos entre  un  gran  número  de  artesanos,  se  encontra- 
ron en  manos  de  unos  pocos  capitalistas  y  vino  la  irri- 
tante desigualdad  de  las  clases  sociales  y  la  oposición 
entre  capital  y  trabajo. 

Debido  a  la  libre  competencia  el  capitalista  trata 
de  producir  al  más  bajo  precio  y  procura  reducir  los 
salarios.  Luego  la  tecnificación  creciente  deja  sin  tra- 
bajo a  un  gran  número  de  obreros. 

Así  se  forma  la  clase  proletaria,  pobre  y  amarga- 
da, apta  para  las  revoluciones  sociales. 

d)  El  rendimiento  deficiente  de  la  economía. — Hay 

países,  como  el  nuestro,  en  los  que  la  industrialización 
no  ha  avanzado  tanto  y  entonces  la  causa  de  la  pobre- 
za de  los  obreros  es  la  deficiente  tecnificación  y,  por 
tanto,  el  escaso  rendimiento. 

En  la  agricultura,  nuestra  principal  actividad,  la 
falta  de  la  selección  de  los  terrenos  más  aptos  para  ca- 
da cultivo,  trae  como  consecuencia  la  erosión  de  las 
tierras  y  el  producto  es  escaso;  el  no  usar  los  abonos 
agota  las  tierras  y  hace  que  las   cosechas  sean  defi- 
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cientes;  la  falta  de  selección  de  semillas,  de  saber  de- 
fender las  plantas  contra  las  en|rermedades,  etc.,  hace 
•que,  con  excepción  de  algunos  productos  privilegiados 
como  el  café,  la  caña,  el  arroz,  la  agricultura  deje  siem- 
pre pobre  al  campesino. 

El  trabajo  artesanal  o  la  pequeña  industria,  que 
también  ocupan  un  porcentaje  muy  importante,  son 
de  bajo  rendimiento  por  falta  de  electrificación  y  de 
técnica.  El  comercio  en  pequeño  hace  pocas  utilidades 
por  el  gran  número  de  los  que  quieren  vivir  de  él. 

La  gran  industria,  que  todavía  ocupa  una  propor- 
ción muy  pequeña,  es  la  única  que  tiene  rendimiento 
suficiente  para  pagar  bien  a  los  trabajadores.  Lo  mis- 
mo se  diga  del  comercio  en  grande. 

Consecuencia  de  esto  es  que  los  ingresos  de  los  que 
trabajan  por  su  cuenta  son  en  general  muy  bajos,  y 
muy  bajos  también  los  sueldos  y  salarios. 

De  aquí  el  desnivel  más  aparente  de  las  clases  so- 
ciales, que  hace  más  peligrosa  la  oposición  entre  ellas. 

e)  La  ignorancia. — En  nuestro  país,  lo  mismo  que 
en  todos  los  demás  de  la  América  Latina,  para  no  ha- 
blar de  Asia  y  de  Africa,  se  puede  con  razón  afirmar 
que  la  principal  causa  de  los  problemas  sociales  es  la 
ignorancia. 

No  sólo  la  ignorancia  moral  y  religiosa,  sino  tam- 
Taién  la  ausencia  de  cultura  fundamental  desde  el  leer 
y  escribir,  hasta  el  cultivo  de  las  facultades  artísticas 
y  de  los  conocimientos  pro'fesionales. 

El  porcentaje  de  analfabetas  adultos  es  conside- 
Table,  y  muchísimos  los  niños  que  no  pueden  concurrir 
a  la  escuela  porque  no  la  hay  a  su  alcance. 

La  escasez  de  sacerdotes  hace  que  en  muchas  re- 
giones la  religión,  que  siempre  se  conserva,  sea  ape- 
nas algo  sentim'antal  sin  influjo  en  el  comporta- 
miento moral. 

Las  técnicas  elementales  del  cultivo  de  la  tierra 
son  desconocidas 
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Los  días  de  descanso  sirven  únicanJ^nte  para  la 
embriaguez,  pues  no  hay  otros  centros  de  interés,  ni 
de  diversión. 

Un  pueblo  ignorante  es  difícil  que  pueda  salir  de 
la  pobreza,  y  es  el  campo  más  propicio  para  la  propa- 
ganda comunista. 

f)  El  comunismo. — El  comunismo  es  un  produc- 
to de  la  Cuestión  Social,  pues  nació  del  fermento  del 
odio  que  ella  acumuló ;  pero  es  también  una  de  las  cau- 
sas más  temibles. 

En  efecto,  el  odio  de  clases  que  él  atiza,  es  lo  que 
hace  más  graves  los  problemas  sociales  e  imposibles 
de  resolver. 

El  comunismo  agudiza  los  conflictos  sociales  pa- 
ra aumentar  su  influjo  y  donde  llega  a  triunfar  no 
resuelve  los  problemas,  sino  que  impone  una  odiosa  es- 
clavitud a  los  trabajadores. 

La  prueba  de  ello  son  los  millones  de  trabajadores 
[forzados  de  Siberia,  los  sistemas  de  trabajo  en  las  fá- 
bricas y  en  las  granjas  colectivas,  con  sistemas  mili- 
taristas y  bajo  la  amenaza  permanente  de  la  policía 
secreta. 

5')  Solución  a  la  Cuestión  Social: 

Vimos  ya  como  el  individualismo  es  el  principal 
responsable  de  la  Cuestión  Social,  por  su  desprecio  de 
la  Moral  y  por  su  ambición  desenfrenada  de  ganancia. 

El  comunismo,  por  su  parte,  nació  como  una  reac- 
ción contra  el  capitalismo ;  pero  lo  que  ha  traído,  tam- 
bién por  su  negación  de  la  religión  y  de  la  moral,  y  por 
su  totalitarismo,  ha  sido  la  esclavitud  de  los  trabaja- 
dores de  los  países  donde  se  ha  implantado. 

La  verdadera  solución  a  la  Cuestión  Social  la  ofre- 
ce la  Doctrina  Social  Católica. 
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nómica  y  social.  Si  hasta  ahora,  en  el  mundo  moder- 
no, no  se  ha  realizado  en  su  totalidad,  en  ninguna  na- 
ción, la  doctrina  social-católica,  es  por  la  oposición  del 
individualismo  y  por  los  atropellos  de  los  totalita- 
rismos. 

Lo  que  hace  falta  es  dirigentes  sociales  católicos 
convencidos,  entusiastas  y  preparados,  que  en  todas 
las  esferas  sociales  se  pongan  a  llevar  a  la  práctica 
nuestra  gran  doctrina. 

4')  Fuentes: 

^ 

Las  I cuentes  de  donde  ha  brotado  la  doctrina  so- 
cial católica,  son  las  mismas  de  la  Moral  Católica,  a 
saber:  la  razón  y  la  revelación. 

La  moral  natural  deduce  por  medio  del  racioci- 
nio la  normas  que  deben  regir  los  actos  humanos,  y 
la  moral  sobrenatural  o  revelada  viene  a  confirmar  y 
a  aclarar  lo  que  la  razón  descubre,  y  a  veces  a  estable- 
cer nuevos  preceptos  y  nuevos  medios  para  obrar  rec- 
tamente, como  la  gracia  y  los  sacramentos. 

La  doctrina  social  católica  en  su  mayor  parte  es- 
obra de  la  razón,  que  estudiando  las  distintas  agrupa- 
ciones humanas  en  su  finalidad  y  su  estructura  (filo- 
sofía) y  en  su  origen,  evolución  y  realizaciones  (so- 
ciología), determina  cuáles  son  las  normas  a  las  que 
se  deben  sujetar  para  conseguir  sus  fines. 

La  enseñanza  revelada  en  este  campo  no  hace 
más  que  afianzar  y  perfeccionar  lo  que  la  razón  des- 
cubre. 

A)  La  Etica  Social  o  Moral  Social: 

Es  la  fuente  principal  de  la  doctrina  social  ca- 
tólica y  es  la  parte  de  la  Moral  que  dicta  las  normas- 
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que  deben  regir  la  vida  del  hombre  en  las  distintas 
sociedades  a  que  pertenece,  y  en  las  actividades  qué 
dentro  de  ellas  desarrolla. 

Las  enseñanzas  de  León  XIII  y  de  sus  sucesores 
ilustran  y  ponen  al  día  esas  enseñanzas  y  las  defien- 
den contra  sus  impugnadores. 

Así,  todo  lo  relativo  a  los  derechos  y  deberes  del 
ciudadano  y  del  Estado;  de  padres  e  hijos;  de  la  pro- 
piedad y  la  riqueza,  etc.,  es  deducción  de  la  filosofía 
social. 

B)  La  Sagrada  Escritura: 

Esta  fuente  de  la  revelación  contiene  ya  desde  el 
Antiguo  Testamento,  preciosas  enseñanzas  acerca  de 
las  justicia,  de  la  caridad  con  el  prójimo,  etc. 

Pero  es  en  el  Nuevo  Testamento,  y  especialmente 
en  el  Sagrado  Evangelio,  donde  está,  como  en  una  se- 
milla, toda  la  enseñanza  social  católica. 

Nuestro  Señor  enseñó  con  su  ejemplo  y  con  su  pa- 
labra todo  lo  que  constituye  el  fundamento  de  esta 
doctrina:  la  paternidad  universal  de  Dios  y  la  igual- 
dad de  todos  los  hombres  ante  El ;  el  respeto  a  la  dig- 
nidad humana ;  el  verdadero  fin  de  las  riquezas ;  la  dig- 
nidad del  trabajo,  etc. 

En  las  Epístolas  de  San  Pablo  hay  que  señalar 
la  dirigida  a  Filemón,  en  la  que  defiende  al  esclavo 
Onésimo  que  se  había  huido,  y  recomienda  a  su  amo 
que  lo  trate  como  hermano. 

La  Carta  del  Apóstol  Santiago  contiene  amones- 
taciones graves  a  los  malos  7icos.  Así  dice  en  el  ca- 
pítulo 59:  "El  jornal  de  los  obreros,  que  han  segado 
vuestros  campos,  defraudado  por  vosotros,  clama  ai 
cielo  y  los  gritos  de  los  segadores  han  llegado  a  los 
.oídos  del  Señor  de  los  Ejércitos". 

Toda  la  enseñanza  y  el  estudio  de  la  doctrina  so- 
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cial  católica  debe  ir  relacionado  con  estas  enseñanzas- 
evangélicas. 

C)  Los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia: 

La  doctrina  de  Cristo  fue  continuada  y  desarro- 
llada en  la  Iglesia  por  los  Santos  Padres  y  Doctores 
que  nos  dejaron  preciosas  enseñanzas  acerca  de  la  dig- 
nidad humana,  del  fin  de  la&  riquezas,  de  las  obliga- 
ciones de  los  ricos,  del  valor  del  trabajo,  etc. 

Con  frecuencia  los  Sumos  Pontífices  actuales  ci- 
tan en  sus  Encíclicas  estas  enseñanzas, 

D)  La  Teología  Moral: 

En  é;poca  más  moderna  se  escribieron  los  trata- 
dos sobre  la  Moral,  y  en  ellos  se  encuentra  siempre  la 
parte  acerca  de  la  justicia  y  de  las  obligaciones  de  pa- 
trones y  obreros. 

Los  moralistas  son  los  que  han  estudiado  los  nue- 
vos problemas  que  plantea  la  nueva  organización  de 
la  vida  social,  y  dan  las  normas  para  orientarla  de- 
bidamente. 

E)  Los  Documentos  Pontificios: 

Los  Sumos  Pontífices  dan  sus  enseñanzas  al  mun- 
do cristiano  en  diversas  formas.  Las  más  comunes  en 
los  últimos  tiempos  son  las  Encíclicas  y  las  Alocucio- 
nes. ^ 

Las  primeras  tienen  carácter  más  solemne  y  per- 
manente y  son  cartas  que  dirige  el  Papa  a  todos  los 
Obispos  y  ¡fieles  del  mundo,  para  exponer  un  punto  de 
doctrina. 

Las  Alocuciones  son  ocasionales,  más  breves  y 
contienen  exposiciones  doctrinales  que  hace  el  Roma- 
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no  Pontífice  por  radio  a  todo  el  mundo,  o  a  un  grupo 
•determinado  de  fieles;  es  la  forma  preferida  por  Pío 
XII. 

Desde  León  XIII  son  muchos  los  documentos  de 
uno  y  otro  género  que  han  dado  los  Sumos  Pontífices 
sobre  temas  sociales. 

Concretándonos  al  tema  principalmente  económi- 
co, enumeraremos  las  Encíclicas  más  importantes. 

Según  una  antigua  costumbre,  éstas  se  citan  por 
las  primeras  palabras  latinas  del  documento. 

a)  — La  Encíclica  "Rerum  Novarum"  promulgada 
por  León  XIII  el  15  de  mayo  de  1891,  y  llamada  con 
razón  la  "Carta  Magna  de  los  trabajadores". 

"Rerum  Novarum"  significa  novedades  y  corres- 
ponde a  las  primeras  palabras:  "El  ejián  de  noveda- 
des". 

Es  la  primera  exposición  solemne  y  completa  de 
la  solución  católica  a  los  problemas  sociales. 

Contiene  la  descripción  del  problema  social,  la  re- 
futación del  comunismo,  la  exposición  de  los  puntos 
^principales  de  la  doctrina  social  católica  y  la  manera 
de  realizarla  por  la  triple  acción  de  la  Ijílesia,  del  Es- 
tado y  de  los  particulares  con  sus  asociaciones. 

Por  esta  Encíclica  León  XIII  mereció  el  título  de 
"Padre  de  los  Trabajadores". 

b)  — La  Encíclica  "Quadraéésimo  Anno"  fue  pu- 
blicada por  Pío  XI,  al  cumplirse  los  cuarenta  añ/ios  de 
la  anterior,  en  1931. 

Contiene  en  la  primera  parte  la  historia  de  los 
frutos  obtenidos  por  la  doctrina  de  León  XIII. 

En  la  segunda  expone  nuevos  puntos  de  doctrina 
social  en  relación  con  la  propiedad,  el  trabajo,  el  sala- 
rio familiar,  la  organización  profesional. 

En  la  tercera  hace  el  análisis  del  capitalismo  y 
del  <:omunismo  moderno. 
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c)  — La  "Divini  Redemptoris"  fue  promulgada  el 
19  de  marzo  de  1935  por  Pío  XI. 

Contiene  el  análisis  de  la  doctrina  y  de  los  fru- 
tos del  comunismo,  para  condenarlo  y  contraponerle 
la  luminosa  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

d)  — Las  Alocuciones  de  Pío  XII  sobre  temas  eco- 
nómicos y  sociales  son  muy  numerosas.  Es  especial- 
mente digna  de  mención  la  que  pronunció  al  cum,plirstí 
los  50  años  de  la  "Reruni  Novarum". 

Cada  persona  interesada  por  la  doctrina  social 
católica,  debe  tener  el  libro  de  las  Encíclicas  que  es  de 
muy  fácil  adquisición.  Recomendamos  especialmente 
la  edición  de  la  "Cruzada  Social"  con  esquemas  de  ca- 
da documento  y  un  completo  índice  analítico. 

Las  citaremos  con  mucha  frecuencia  en  esta  ex- 
posición, y  para  abreviar  irán  indicadas  solamente  por 
las  iniciales:  R.  N. ;  Q.  A.;  D.  R. 

5°)  Derecho  de  la  Iglesia  a  intervenir  en  materias 
económicas. 

El  hecho  de  que  los  Sumos  Pontíjiices  hayan  da- 
do doctrina  en  materias  económicas,  está  demostran- 
do que  tienen  autoridad  para  hacerlo. 

Para  quienes  no  vean  clara  la  razón  vamos  a  re- 
cordarla: 

La  actividad  económica  no  es  mero  juego  de 
fuerzas  ajenas  a  la  voluntad  del  hombre,  como  los  fe- 
nómenos químicos,  sino  que  está  dirigida  por  la  in- 
teligencia y  la  voluntad  del  hombre. 

El  producir  las  riquezas,  el  buscar  una  ganancia 
al  ponei'las  al  servic'o  de  los  demás,  el  repartir  el 
producto,  todo  lo  dirige  y  lo  determina  libremente  el 
hombre.  Por  tanto,  como  son  actos  humanos,  están 
sujetos  a  normas  morales  y  la  Iglesia  es  la  que  está 
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encargada  por  Dios  de  dar  esas  normas  y  de  velar 
por  su  cumplimiento. 

Hay  fenómenos  económicos  que  no  dependen  de 
la  voluntad  del  hombre  y  en  ellos  no  interviene  la 
Moral.  Pero  sí  en  la  orientación  de  la  Economía,  en 
los  fines  que  debe  pei'seguir  y  en  los  medios  que  pue- 
de usar  para  conseguir  esos  fines.  (Q.  A.  41-43. 
H.  N.  26-27). 
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CAPITULO  IV 


Principios  fundamentales 


1^)  Qué  son: 

Hay  ciertos  principios  fundamentales  que  son 
como  los  cimientos  sobre  los  cuales  se  tiene  que  es- 
tablecer el  orden  social,  pues  de  otra  manera  viene 
la  ruina  y  el  caos  de  todo  el  ediicicio  de  la  sociedad. 

Estos  principios  los  deduce  la  razón  humana  es- 
tudiando al  hombre,  su  origen,  su  destino,  sus  rela- 
ciones con  los  demás  hombres  y  con  los  bienes  de  la 
tierra.  Son  las  conclusiones  de  la  Filosofía  Moral  o 
Etica,  y  son  la  base  de  todo  el  orden  moral,  del  que 
el  orden  social  es  una  aplicación. 

Todo  lo  demás  es  consecuencia  de  esto  y  por  eso 
antes  de  entrar  a  estudiar  las  exigencias  de  la  doc- 
trina social  católica  en  materia  de  propiedad,  tra- 
bajo, salario,  etc.,  tenemos  que  grabarlos  profunda- 
mente en  la  mente. 

2°)  El  primer  principio:  Dios  es  la  suprema  realidad. 

Dios  no  es  sólo  necesario  para  la  religión,  sino 
también  para  el  orden  social.  Sin  El,  no  solamente  no 
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hay  •  explicación  del  orden  del  universo,  sino  que  ncü 
es  posible  la  convivencia  humana. 

El  es  el  supremo  Legislador  que  establece  las  le- 
yes que  deben  guardar  los  hombres  entre  si,  y  El  es 
el  Juez  y  el  que  premia  y  castiga. 

De  El  viene  toda  autoridad  y  por  eso  tiene  lí- 
mites y  obligaciones  y  no  es  absoluta. 

Sin  la  fe  en  Dios  la  vida  en  sociedad  se  convierte 
en  lucha  de  fieras  y  en  opresión  del  débil  por  el  fuer- 
te. (D.  R.  26). 

Ya  vimos  cómo  una  de  las  causas  de  la  Cuestión- 
Social  fue  el  olvido  de  Dios. 

El  capitalismo  adoró  como  los  israelitas  idóla- 
tras, el  becerro  de  oro. 

El  comunismo  es  fundamentalmente  ateo  y  com- 
bate esa  fe  para  poder  establecer  la  tiranía  en  las 
conciencias. 

Por  tanto,  para  resolver  los  problemas  sociales 
y  hacer  un  mundo  mejor,  hay  que  comenzar  por  res- 
tablecer el  reino  de  Dios  en  las  conciencias  v  en  la 
sociedad.  (Q.  A.  129  y  D.  R.  4.5). 

3")  El  segundo  principio  es  la  dignidad  humana: 

La  dignidad  del  hombre  consiste  en  que  es  crea- 
do por  Dios,  a  su  imagen,  como  ser  racional  y  libre, 
y  que  su  Kin  no  es  esta  vida  terrestre,  sino  la  felici- 
dad ultraterrena.  (D.  R.  34). 

El  hombre,  por  tanto,  tiene  derechos  superiores 
que  nadie  le  puede  usurpar:  el  derecho  a  la  vida,  a  la 
libertad,  a  tender  hacia  su  fin  último,  a  poseer  los 
bienes  de  la  tierra  para  asegurar  estos  derechos,  ele. 

No  se  puede  por  tanto  esclavizar  al  hombre  para 
engrandecer  al  Estado  (totalitarismo),  ni  para  con- 
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seguir  un  poderío  económico  (capitalismo),  ni  para 
establecer  la  dictadura  del  proletariado  (comunismo) 
Todo  sistema  político  o  económico  que  concul- 
que la  dignidad  humana,  debe  ser  rechazado  y  pros- 
crito. La  sociedad  y  la  economía  deben  ser  organiza- 
das en  tal  forma  que  no  solamente  respeten  los  de- 
rechos esenciales,  sino  que  le  ayuden  al  hombre  a 
realizar  su  fin,  temporal  y  eterno.  (D.  R.  27,  Q.  A. 
134). 

La  dignidad  del  hombre  implica  una  responsa- 
bilidad. Es  libre,  es  dueño  de  sus  actos  y,  por  tanto, 
tiene  que  responder  de  ellos  ante  Dios  y  la  sociedad, 
cualquiera  que  sea  la  actividad  social  o  económica 
que  desarrolle. 

Para  poder  responder  satisfactoriamente,  tiene 
que  someterse  a  las  normas  de  la  Moral  que  le  dice 
qué  es  lo  bueno  y  qué  es  lo  malo  en  todos  sus  actos. 

Por  eso  también  la  economía  está  sujeta  a  la 
lloral. 

49)  Tercer  principio:  El  hombre  como   Ser  Social 
tiene  deberes. 

Vimos  en  el  primer  capítulo  cómo  el  hombre  es 
un  ser  social  y  el  significado  y  alcance  de  esta  reali- 
dad. Si  la  sociedad  no  puede  esclavizar  al  hombre  y 
a  la  familia,  tampoco  el  hombre  se  puede  emancipar 
de  su  dependencia  y  obligaciones  para  con  la  socie- 
dad: El  interés  individual  tiene  que  ceder  siempre  al 
interés  colectivo  y  al  bien  común.  (D.  R.  29). 

La  autoridad,  representante  de  ese  interés  co- 
lectivo, puede  y  debe  por  medio  de  leyes,  establecer 
las  condiciones  del  orden  y  de  la  paz  social,  y  puede 
limitar  los  derechos  individuales  en  beneficio  de  la 
<;oni  unidad. 
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Por  tanto,  las  leyes  sociales,  el  Código  del  Trabajo, 
deben  ser  obedecidos  por  todos. 

59)  Cuarto  principio:  Las  desigualdades  entre  los 
hombres  son  inevitables;  pero  no  deben  ser  ori- 
gen de  odios  y  luchas,  sino  que  se  debe  procurar 
la  armonía  entre  las  clases  sociales,  porque  to- 
dos los  hombres  son  hermanos. 

Los  hombres  son  todos  fundamentalmente  igua- 
les en  su  naturaleza  y  en  sus  derechos;  pero  las  dis- 
tintas capacidades  y  oportunidades  en  la  vida,  la  ne- 
cesidad de  división  y  especialización  del  trabajo,  etc., 
creó  las  desigualdades  y  las  clases  sociales. 

Es  natural  que  la  desigualdad  engendre  el  des- 
contento y  la  envidia,  y  sería  reprobable  que  las  cla- 
ses sociales  fueran  castas  cerradas.  Está  muy  bien 
que  cada  uno  aS;pire  a  ascender  y  así  debe  ser  según 
el  espíritu  cristiano. 

Pero  el  comunismo  explota  estas  desigualdades 
para  atizar  el  odio  y  la  lucha  entre  las  clases  socia- 
les, y  va  contra  la  ley  |[undamental  del  cristianismo, 
que  es  la  fraternidad  universal  de  todos  los  hombres. 

El  principio  social  cristiano  reconoce  el  hecho  de 
que  las  desigualdades  son  inevitables  por  una  ley  de 
la  naturaleza  y  por  la  organización  social;  reconoce 
también  que  la  excesiva  desigualdad  que  hay  en  el 
mundo  actual  es  injusta  y  contraria  a  la  voluntad  de 
Dios,  y  que  se  debe  poner  remedio. 

Pero  afirma  que  la  lucha  y  la  revolución  social 
no  son  el  camino,  sino  la  reforma  de  la  economía  y 
de  la  organización  social  y  la  aceptación  por  los  pa- 
trones y  obreros  de  deberes  y  derechos  mútuo.>.  (R, 
N.  28-34;  Q.  A.  78  y  sig). 


6^)  Quinto  principio:  Los  bienes  materiales  son  me- 
dio y  no  fin  en  la  vida,  y  deben  serv'ir  al  bienes- 
tar de  todos,  no  al  enriquecimiento  de  unos  po- 
cos. 

Los  bienes  no  son  el  fin  de  la  vida,  sino  el  medio 
,para  obtener  el  bienestar  temporal  que  haga  posible 
la  práctica  de  la  virtud  y  el  alcanzar  el  fin  ultrate- 
rreno. 

Es  necesaria  la  actividad  económica  porque  sin 
€lla  el  hombre  no  puede  subsistir;  pero  no  se  puede 
convertir  en  el  supremo  valor  de  la  vida,  como  lo  hi- 
zo el  capitalismo. 

El  bienestar  material  colectivo  tampoco  es  la  fi- 
nalidad suprema  de  la  actividad  social,  como  lo  pre- 
tende el  comunismo. 

Se  puede  desarrollar  un  gran  esfuerzo  técnico 
para  mejorar  la  producción;  pero  siempre  se  debe  su- 
bordinar la  economía  a  los  valores  humanos;  jamás 
se  puede  convertir  el  hombre  en  esclavo  de  la  máqui- 
na y  de  la  técnica. 

Esos  bienes  abundantemente  producidos  no  es- 
tán destinados  para  enriquecer  a  unos  pocos,  sino  pa- 
ra que  todos  los  hombres  puedan  disfrutar  de  ellos. 

Dios,  autor  de  la  naturaleza,  al  crearlos  con  abun- 
dancia, como  próvido  Padre,  quiso  que  sirvieran  pa- 
ra todo  el  género  humano.  (R.  N.  34  y  sig. ;  D.  R. 
44;  Mensaje  de  Pío  XII,  7). 

7°)  Piedra  de  toque: 

Estos  principios  sirven  para  discernir  los  siste- 
mas |;alsos  y  perniciosos,  que  a  veces  en  sus  exigen- 
cias concretas  se  parecen  a  los  de  la  doctrina  c-a- 
tólica. 
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Por  ejemplo:  los  comunistas  exigen  repartición 
de  las  tierras  y  mejores  salarios;  pero  para  ellos  la 
persona  no  tiene  ningún  valor  y  lo  hacen  porque 
creen  que  no  hay  más  que  esta  vida  para  gozar  y 
que,  por  consiguiente,  los  bienes  económicos  son  la 
principal  finalidad  de  la  vida. 

El  católico  exige  también  que  haya  una  mejor 
distribución  de  las  riquezas;  pero  aparte  de  que  la 
manera  como  lo  hace  es  diferente,  porque  es  respe- 
tando los  derechos  y  por  vías  legales,  el  motivo  es 
muy  superior  conforme  a  los  principios  que  acaba- 
mos de  exponer. 
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CAPITULO  V 


Las  Virtudes  Sociales: 
Justicia  Social 


19)  Qué  son  las  virtudes  sociales: 

Las  virtudes  son  buenos  hábitos  o  inclinaciones- 
que  nos  llevan  a  hacer  el  bien  y  evitar  el  mal. 

Virtudes  sociales  son  aquellas  que  inclinan  a  los 
hombres  a  cumplir  sus  obligaciones  para  pon  sus  se- 
mejantes y  para  con  la  sociedad  en  que  viven. 

Estas  virtudes  son  necesarias  para  establecer  el 
recto  orden  social,  es  decir,  para  que  cada  uno  cum- 
pla su  misión  en  la  sociedad  y  de  ahí  resulte  la  ar- 
monía y  el  bienestar  de  todos. 

29)  Cuáles  son  las  virtudes  sociales: 

Las  principales  virtudes  sociales  son  la  justicia 
y  la  caridad;  hay  además  otras  como  la  equidad,  la 
piedad  filial,  el  patriotismo,  etc.,  pero  su  importan- 
cia es  secundaria  y  a  veces  las  obligaciones  que  im- 
ponen quedan  comprendidas  en  las  primeras. 

La  caridad  es  la  virtud  social   más  universal,. 
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puesto  que  según  la  enseñanza  de  Nuestro  Señor 
comprende  todos  los  otros  mandamientos. 

39 )  La  Justicia;  su  división: 

La  justicia  es  la  virtud  que  inclina  a  dar  a  cada 
uno  lo  suyo,  es  decir,  conforme  a  su  derecho. 

Da  uno  al  otro  lo  suyo,  cuando  respeta  su  dere- 
cho a  la  vida  y  a  la  libertad,  y  se  abstiene  de  hacerle 
daño  en  sus  bienes,  o  repara  el  daño  que  le  ha  hecho. 
Da  al  otro  lo  suyo,  cuando  cumple  las  obligaciones 
contraídas  en  los  contratos,  devolviendo  lo  prestado, 
pagando  precio  justo  por  lo  que  ha  comprado,  etc. 

Estas  obligaciones  son  las  que  se  llaman  de  jus- 
ticia conmutativa  o  contractual. 

Pero  además  de  estas  obligaciones  de  persona  a 
persona,  hay  otras  que  el  hombre,  ser  social,  tiene 
para  con  la  sociedad  en  que  vive,  con  la  autoridad, 
con  los  otros  grupos  sociales. 

Esas  obligaciones  corresponden  a  los  derechos 
que  esas  agrupaciones  tienen  como  personas  mora- 
les. 

La  Justicia  Social  es  la  otra  justicia,  menos  es- 
tricta, que  obliga  a  cumplir  esas  obligaciones. 

Hay,  pues,  una  justicia  estricta  que  obliga  espe- 
cialmente en  los  contratos  y  que  impone  el  deber  de 
restituir  cuando  no  se  le  ha  dado  al  otro  lo  que  le  co- 
rresponde, es  la  que  se  llama  conmutativa,  y  hay 
otra  justicia  que  obliga  a  cumplir  los  otros  deberes 
sociales,  es  la  que  se  llama  justicia  social.  Esta  no 
impone  la  obligación  de  restituir;  pero  sí  la  de  cum- 
plir lo  que  la  ley  manda  o  el  bien  común  exige.  (D. 
R.  51). 
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4')  Obligaciones  de  justicia  conmutativa: 

Enunciemos  algunas  de  las  principales: 

a)  — ^Hay  que  respetar  la  vida  y  la  integridad 
corporal  de  los  demás.  Es  lo  que  manda  el  5^  Manda- 
miento. Por  tanto,  todo  lo  que  atente  contra  esto  es 
violación  de  la  justicia  estricta  y  obliga  a  reparar  el 
daño  para  que  Dios  perdone  la  culpa. 

El  que  ha  matado  a  otro,  si  no  es  en  defensa  pro- 
pia, tiene  que  reparar,  en  cuanto  pueda,  los  daños  sos- 
teniendo a  la  familia  del  occiso  si  éste  era  el  que  la 
mantenía.  El  que  hiere  injustamente  tiene  que  pagar 
los  gastos  de  hospital  y  la  incapacidad  para  el  traba- 
jo. 

b)  — Hay  que  respetar  el  honor,  y  la  fama  de  las 
personas.. 

Por  tanto,  las  injurias,  las  calumnias,  son  viola- 
ciones de  la  justicia  y  exigen  reparación  según  lo  en- 
seña el  8°  Mandamiento. 

c) — Hay  que  respetar  el  derecho  de  propiedad.  Esta 
obligación  de  justicia  se  trata  ampliamente  al  expli- 
car en  capítulo  aparte  este  punto  tan  importante. 

Digamos  solamente  que  el  robo  en  todas  sus  for- 
mas descaradas  y  disimuladas,  como  el  fraude,  el  so- 
borno, el  peculado,  etc.,  son  violaciones  de  la  justicia 
y  que  hay  que  restituir  lo  mal  habido. 

d) — Hay  que  cum,plir  lo  pactado  en  los  contratos. 

Peca  contra  la  justicia  el  adúltero  que  viola  la  fi- 
delidad prometida  en  el  matrimonio,  y  peca  también 
contra  la  justicia  el  que  no  paga  el  precio  justo  por 
lo  que  compra  o  el  que  vende  a  precios  abusivos. 
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Es  violación  de  la  justicia  el  no  pagar  el  salario 
justo  y  el  no  trabajar  el  tiempo  que  se  ha  pactado. 

Además  de  las  aquí  enunciadas,  hay  violación  de 
la  justicia  connJatativa,  cuando  se  priva  injustamen- 
te a  una  persona  de  su  libertad  o  se  le  coacciona  para 
una  acción  que  no  quiere  libremente  hacer. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Estado  y  las  Aso- 
ciaciones, como  personas  morales  que  son,  tienen  tam- 
bién obligaciones  de  justicia  conmutativa  y  obliga- 
ción de  reparar  el  daño. 

Si  se  despilfarran  los  fondos  del  Erario  Público 
o  del  Sindicato,  se  peca  contra  la  justicia  conmuta- 
tiva y  hay  que  restituir. 

5°)  Obligaciones  de  justicia  social  de  la  autoridad: 

La  Justicia  Social,  dado  que  regula  las  relaciones 
del  hombre  con  las  agrupaciones  en  que  vive,  obliga 
tanto  a  la  autoridad,  como  a  los  miembros  de  la  so- 
ciedad. Vamos  a  enumerar  algunas  de  las  principales 
obligaciones  que  impone: 

La  Autoridad  del  Estado  está  obligada  a  procu- 
rar por  todos  los  medios :  la  protección  de  los  derechos 
de  todos  los  ciudadanos,  especialmente  de  los  más  dé- 
biles, y  el  bienestar  general 

Por  eso  es  obligación  del  Estado  desarrollar  una 
política  social  conforme  a  las  necesidades,  por  medie 
de  leyes  sociales  (Código  de  Trabajo)  y  de  institucio- 
nes que  favorezcan  a  los  econcmicamente  débiles  (Se- 
guro Social,  etc.). 

Los  puntos  principales  de  esa  política  social  los 
expone  la  Encíclica  Rerum  Novarum.  (Véase  Cap.  XI 
número  6  y  siguientes). 
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También  tiene  la  autoridad  el  deber  de  adminis- 
trar con  corrección  los  bienes  públicos  y  de  repartir 
los  puestos  y  los  cargos  sociales,  conforme  a  los  mé- 
ritos y  las  capacidades. 

6")  Obligaciones  de  justicia  social  de  los  particulares: 

Los  ciudadanos  tienen  obligaciones  para  con  el 
Estado  y  su  autoridad,  y  para  con  los  demás  miem- 
bros del  cuerpo  social. 

a) — Para  con  la  autoridad  legítima  hay  la  obli- 
gación de  obedecerla,  respetarla  y  cum,plir  las  leyes 
justas. 

Hay  ciertas  leyes  que  crean  derechos  de  justicia 
estricta  en  materia  de  propiedad,  contratos,  etc.,  por- 
que determinan  cosas  que  obligan  por  derecho  natu- 
ral pero  que  necesitan  ser  definidas  en  sus  detalles. 

Pero  las  que  exigen  de  los  miembros  de  la  socie- 
dad lo  que  están  obligados  a  hacer  por  el  bien  común, 
obligan  por  justicia  social.  Tales  son  las  leyes  sobre 
prestaciones  sociales,  impuestos,  parcelaciones,  etc. 

b) — ^Pai'a  con  las  otras  clases  sociales  todo  miembro 
de  la  sociedad  tiene  obligaciones: 

19 — Tiene  que  procurar  hacer  un  uso  de  sus  bie- 
nes y  un  ejercicio  de  su  profesión  que  no  sea  egoísta, 
sino  beneficiosa  para  todos.  El  dueño  de  tierras  debe 
explotarlas  racionalmente  por  sí  mismo  dando  traba- 
jo bien  remunerado  a  otros,  o  debe  darlas  en  arrien- 
do o  compañía  en  condiciones  justas.  El  médico  y  el 
comerciante,  por  ejemplo,  no  deben  buscar  tan  sólo  el 
lucro,  sino  el  bien  de  los  demás. 

2^ — Tiene  que  buscar  la  armonía  con  las  otras 
clases  sociales,  procurando  ayudar  a  progres^ar  espi- 
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ritual  y  económicamente  a  los  más  necesitados.  (Q. 
A.  57). 

30 — Tiene  que  contribuir  a  establecer  el  orden 
social  cristiano,  conforme  a  la  Doctrina  Social  Católi- 
ca. (Q.  A.  79). 

79 — Importancia  de  la  Justicia  Social: 

De  la  enunciación  de  las  principales  obligaciones 
que  impone  la  Justicia  Social,  se  des,prende  su  enor- 
me importancia  para  la  solución  de  los  problemas 
sociales. 

Por  eso  dice  Pío  XI  en  la  "Divini  Redemptoris". 

"En  Afecto;  además  de  la  justicia  conmutativa, 
existe  la  justicia  social,  que  im,pone  a  su  vez  deberes 
a  los  cuales  no  se  pueden  sustraer  ni  los  patrones  ni 
los  obreros.  Y  es,  precisamente,  propio  de  la  justicia 
social  exigir  de  los  individuos  todo  cuanto  sea  nece- 
sario al  bien  común.  Pero  como  el  organismo  viviente 
no  está  provisto  para  todo,  sino  que  se  da  a  cada  una 
de  las  partes  y  a  cada  uno  de  los  miembros  todo  lo  que 
necesitan  para  ejecutar  sus  funciones,  del  mismo  mo- 
do no  se  puede  proveer  al  organismo  social  y  al  bien 
de  toda  sociedad  si  no  se  dá  a  cada  una  de  las  partes 
y  a  cada  uno  de  los  n.»üembros,  esto  es,  a  los  hombres 
dotados  de  la  dignidad  de  personas,  todo  lo  que  de- 
ben tener  para  sus  funciones  sociales.  Si  se  satisfi- 
ciera también  a  la  justicia  social,  una  intensa  activi- 
dad de  toda  la  vida  económica  desarrollada  en  la  tran- 
quilidad y  en  el  orden  sería  el  fruto  y  demostraría  la 
salud  del  cuerpo  social,  como  la  salud  del  cuerpo  hu- 
mano se  reconoce  en  una  imperturbada  al  mismo 
tiempo  que  com,pleta  y  fructuosa  actividad  de  todo  el 
organismo".  (N^  51). 
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CAPITULO  VI 


Virtudes  Sociales:  La  Caridad 


La  sola  Justicia,  aún  comprendiendo  la  Social,, 
no  puede  establecer  un  orden  social  humano;  hace 
falta  la  acción  de  la  Caridad. 

"La  justicia  sola,  aún  observada  puntualmente^ 
puede,  es  verdad,  hacer  desaparecer  la  causa  de  las  lu- 
chas sociales;  pero  nunca  unir  los  corazones  y  enla- 
zar los  ánimos".  (Q.  A.  139;  véase  también  D.  R.  46). 

19)  Verdadero  sentido: 

A  veces  se  disminuye  el  verdadero  sentido  de  la 
caridad  hasta  confundirla  con  una  de  sus  manifesta- 
ciones materiales:  la  limosna. 

La  Caridad  es  lo  mismo  que  el  amor.  La  Virtud 
que  nos  hace  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  al 
prójimo  por  Dios. 

Solamente  en  el  cristianismo  encuentra  su  ex- 
presión perfecta  el  amor  al  prójimo. 

Los  motivos  de  amor  que  invoca  el  "altruismo"  o 
beneficencia  laica  no  tienen  profundidad,  ni  resisten- 
las  contradicciones. 
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Nuestro  Señor  Jesucristo  fué  el  que  nos  enseñó 
:a  amar  a  nuestros  semejantes  como  El  nos  amó,  y 
nos  dejó  el  gran  precepto  de  la  caridad,  cuyo  cum- 
plimiento es  la  señal  distintiva  de  sus  verdaderos 
discípulos. 

Amar  es  querer  y  procurar  el  bien  a  otro.  Por 
eso  la  caridad  tiene  dos  manifestaciones:  benevolen- 
cia, que  es  desear  el  bien  a  otro,  y  beneficencia,  que 
es  hacérselo  espiritual  y  materialmente. 

29)  La  Caridad  obliga  a  observar  los  deberes  de 
justicia: 

La  caridad,  ante  todo,  obliga  a  cumplir  los  debe- 
res de  la  justicia,  .tanto  conmutativa,  como  social 
Porque  si  amar  es  desear  y  hacer  el  bien,  el  primero 
y  principal  bien  que  podemos  querer  para  el  prójimo, 
es  el  respeto  de  sus  derechos. 

Pero  no  observaría  la  caridad  el  que  no  pagara 
el  salario  justo  a  sus  obreros,  ni  les  diera  las  presta- 
ciones sociales,  aunque  hiciera  abundantes  limosnas 
a  obras  de  beneficencia.  (D.  R.  49). 

3")  Amor  de  benevolencia: 

El  amor  de  benevolencia,  nos  obliga  a  tener  un 
espíritu  fraternal  para  con  todos  los  demás,  a  cual- 
quier clase  social  que  pertenezcan.  Este  amor  se  ba- 
sa en  el  hecho  de  que  todos  somos  hijos  de  un  mismo. 
Padre  que  está  en  los  cielos,  y  llamados  a  ser  herma- 
nos en  Cristo  por  la  gracia. 

Por  consiguiente,  todo  espíritu  egoísta  de  clase 
y  toda  lucha  de  clases,  es  contrario  a  la  caridad. 
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Espíritu  anti-cristiano  de  clase,  es  el  que  hace 
que  las  clases  acomodadas,  miren  con  desprecio,  des- 
confianza, o  con  hostilidad  a  las  clases  populares,  a- 
tribuyan  su  situación  únicamente  al  vicio  y  a  la  ig- 
norancia, y  no  hagan  nada  por  remediar  sus  proble- 
mas. 

Entre  los  obreros,  el  espíritu  de  clase  que  siem- 
bra el  comunismo,  es  el  de  mirar  siempre  con  envidia  a 
los  más  afortunados,  el  de  atribuir  sus  ventajas  eco- 
nómicas a  la  explotación  del  pobre,  etc. 

El  espíritu  cristiano  de  comprensión  hace  que 
las  clases  dirigentes  se  acerquen  a  los  obreros,  estu- 
dien sus  problemas  y  hagan  algo  por  ayudarlos,  o  por 
lo  menos  reconozcan  sus  derechos  y  los  dejen  llevar 
adelante  sus  justas  reivindicaciones,  no  calumnián- 
dolos, como  si  el  reclamo,  aún  justo,  fuera  manifesta- 
ción de  comunismo. 

A  su  vez  hace  que  los  obreros  no  consideren  a  las 
otras  clases  como  enemigas,  sino  que  busquen  la  ar- 
monía y  la  solución  pací|tica  de  los  conflictos  de  tra- 
bajo. (R.  N.  31  y  42) 

La  caridad,  por  consiguiente,  es  fundamento  ne- 
cesario del  orden  social  y  económico  en  el  que  todos 
puedan  encontrar  paz  y  prosperidad.  (Q.  A.  139). 

4?)  Beneficencia  Espiritual: 

Hay  que  hacer  el  bien  a  los  demás,  tanto  espiri- 
tual como  materialmente,  pues  el  amor  se  manifiesta 
en  obras.  El  catecismo  nos  enseña  algunas  de  las  obras 
de  misericordia. 

La  beneficencia  espiritual  obliga  a  las  clases  cultas 
a  comunicar  a  los  denAís  los  conocimientos  que  ellas 
poseen,  tanto  en  lo  religioso  y  moral  como  en  lo  de- 
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más.  Cuando  en  un  país,  como  el  nuestro,  la  ignoráis 
cia  es  la  principal  de  las  causas  de  los  problemas  so- 
ciales, esta  obligación  es  mayor. 

Obliga  también  a  dar  buen  ejemplo  5  es  triste  en. 
contrar  que  los  malos  ejemplos  de  derroche,  embria. 
guez,  etc.,  de  los  favorecidos  por  la  fortuna,  agravan 
la  cuestión  social. 

Obliga  a  dar  consuelo  y  consejo  a  los  que  lo  ne^ 
cesitan,  y  obliga  a  orar  por  los  demás. 

Esta  beneficencia  espiritual  obliga  a  todos  y  no 
requiere  el  tener  abundancia  de  bienes  de  l.ortuna, 
pues  el  servicio  personal  todos  lo  pueden  prestar. 

5^)  Beneficencia  Material: 

La  caridad  se  expresa  también  en  las  obras  de  mv 
sericordia  temporales  adaptadas  a  las  necesidades  d« 
los  tiempos.  A  ellas  se  puede  colaborar  de  dos  mane- 
ras: a)  con  el  servicio  personal,  que  es  el  mejor,  y  b) 
con  los  dones  o  limosnas. 

a)  —  El  servicio  personal  a  los  enfermos,  a  los  po- 
bres, etc.,  se  puede  hacer:  o  individualmente  o  en  una 
forma  organizada,  que  es  la  más  efectiva.  Así  la  "Cru- 
zada Social",  la  "Sociedad  de  San  Vicente",  etc.,  cum» 
píen  esta  misión  de  caridad  y  aunan  los  esfuerzos  de 
muchas  personas  de  buena  voluntad. 

Hoy  día  el  Servicio  Social,  que  constituye  una  b©< 
lia  profesión,  organiza  y  hace  más  técnica  la  benefi- 
cencia. 

El  servicio  personal  es  moralmente  obligatorio  pív- 
ra  todas  las  personas  que  tienen  la  posibilidad  de  pre»' 
tarlo. 

b)  — La  limosna.  Además,  existe  la  obligación  cri 
la  limosna,  en  dinero  o  en  especie  a  las  personas  nece. 
sitadas  y  a  las  obras  de  beneficencia. 
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La  obligación  de  dar  limosna  los  que  tienen  me- 
dios de  hacerlQ,  es  clara  y  terminante  en  el  Evangelio 
y  en  la  moral  cristiana.  Recuérdese  la  sentencia  del 
juicio  final,  la  parábola  del  rico  Epulón,  las  Cartas  de 
Santiago  y  de  San  Juan. 

La  gravedad  de  esta  obligación  depende  de  la  ne- 
cesidad en  que  está  el  pobre  y  de  la  posibilidad  que  hay 
de  socorrerlo,  conjíorme  a  los  bienes  que  tiene  la  per- 
sona que  encuentra  esa  necesidad. 

En  caso  de  necesidad  extrema,  es  decir,  peligro  de 
muerte  o  algo  que  equivalga  a  esto,  hay  obligación 
grave  de  socorrer  aún  de  los  bienes  necesarios  para 
mantener  la  propia  categoría  social. 

Si  la  necesidad  es  grave,  pero  no  extrema,  habrá 
obligación  grave  de  socorrer  con  los  bienes  superfluos,. 
es  decir,  los  que  sobran  después  de  atender  a  las  ne- 
cesidades de  su  propia  categoría. 

En  las  necesidades  ordinarias,  no  habrá  obligación 
sino  leve  de  subvenir  de  los  bienes  superfluos  en  cada 
caso  particular. 

Pero  la  obligación  de  la  limosna  no  rige  tan  sólo 
cuando  se  encuentra  uno  frente  a  una  necesidad  indi- 
vidual. 

Los  que  tienen  bienes  sobrantes,  tienen  la  obliga- 
ción grave  de  dar  una  parte  como  limosna. 

Esta  limosna  es  mejor  hacerla  por  medio  de  la=v 
instituciones  religiosas  de  caridad,  que  son  las  que 
aseguran  mejor  el  que  se  aplique  a  las  verdaderas  ne- 
cesidades. 

69)  La  Caridad,  remedio  a  los  males  sociales: 

El  papel  de  Caridad  en  la  solución  de  la  Cues- 
tión Social,  lo  expresa  magistralmente  Pío  XI  en  la 
Encíclica  "Divini  Redemptoris" : 
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"Aún  más  importante,  como  remedio  del  mal  de 
que  estamos  hablando,  o  ciertamente  más  directamen- 
te encauzado  a  remediarlo,  es  el  precepto  de  la  cari- 
dad. Nos  referimos  a  esa  caridad  cristiana  "paciente 
y  benigna"  la  cual  evita  todo  aire  de  degradante  pro- 
tección; aquella  caridad  que  desde  los  principios  del 
cristianismo  ganó  para  Cristo  a  los  más  pobres  entre 
los  pobres,  los  esclavos;  y  agradecemos  a  todos  aque- 
llos que  en  las  obras  de  beneficencia,  desde  las  confe- 
rencias de  San  Vicente  de  Paúl  hasta  las  grandes  y 
modernas  organizaciones  de  asistencia  social,  han  ejer- 
citado y  ejercitan  las  obras  de  misericordia  corporal  y 
espiritual.  Cuanto  más  experimentan  los  obreros  en  sí 
mismos  lo  que  el  espíritu  del  amor  animado  por  la 
virtud  de  Cristo  hace  por  ellos,  tanto  nJás  se  despoja- 
rán del  prejuicio  de  que  el  cristianismo  haya  perdido 
su  eficacia  y  de  que  la  Iglesia  esté  de  parte  de  quienes 
explotan  su  trabajo". 

"Pero  cuando  observamos,  por  una  parte,  una  mul- 
titud de  indigentes,  por  varias  razones  e  independien- 
tes de  ellos,  verdaderamente  oprimidos  por  la  miseria 
y  por  otro,  al  lado  de  ellos,  a  tantos  que  se  divierten 
despreocupadamente  y  gastan  enormes  sumas  en  co- 
sas inútiles,  no  podemos  dejar  de  reconocer  con  dolor 
que  no  sólo  no  se  observa  bien  la  justicia,  sino  que 
hasta  el  precepto  de  la  caridad  cristiana,  no  es  sufi- 
cientemente profundizado,  ni  es  vivido  en  la  práctica 
cotidiana.  Deseamos,  por  tanto.  Venerables  Hern.'anos, 
que  se  ilustre  cada  vez  más  con  la  palabra  y  con  el 
ejemplo,  este  divino  precepto,  preciosa  contraseñia  de 
reconocimiento  dejada  por  Cristo  a  sus  verdaderos 
discípulos:  este  precepto,  que  nos  enseña  a  ver  en  los 
que  sufren  al  mismo  Jesús  y  nos  impone  amar  a  nues- 
tros hermanos  como  el  Divino  Salvador  nos  ha  an'ado 
a  nosotros,  esto  es,  hasta  el  sacrificio  de  nosotros  mis- 
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mos  y,  en  caso  dado,  hasta  el  sacrificio  de  la  propia 
vida". 

"Mediten  todos  y  con  frecuencia  aquellas  palabras, 
por  una  parte  consoladoras,  pero  por  otra  terribles,  de 
la  sentencia  final,  que  pronunciará  el  Juez  Supremo, 
en  el  día  del  Juieio  Final:  "Venid,  benditos  de  mi  Pa- 
dre ....  porque  tuve  haníbre  y  vosotros  me  disteis  de 
comer;  tuve  sed  y  me  disteis  de  beber. ...  en  verdad 
os  digo,  que  cada  vez  que  habéis  hecho  algo  en  favor 
de  uno  de  estos  pequeñuelos  entre  mis  hermanos,  a  Mí 
lo  habéis  hecho".  Y  aquellas  otras :  "Id  al  |:uego  eter- 
no... .  porque  tuve  hambre  y  no  me  disteis  de  com^r,. 
tuve  sed  y  no  me  disteis  de  beber. ...  Yo  os  digo  de 
verdad,  cuantas  veces  no  lo  habéis  hecho  a  uno  de  es- 
tos pequeñuelos  entre  mis  hijos,  no  me  habéis  hecho- 
a  Mí". 

"Para  asegurarse,  entonces,  la  vida  eterna  y  po- 
der eficazmente  socorrer  a  los  indigentes,  es  necesa- 
rio retornar  a  una  vida  nAís  modesta,  renunciar  a  los 
placeres,  a  menudo  hasta  pecaminosos,  que  el  mundo 
ofrece  hoy  con  tanta  abundancia ;  olvidarse  a  sí  mismo 
por  amor  al  prójinío". 

"Una  divina  fuerza  regeneradora  se  encuentra  en. 
este  precepto  nuevo"  (como  Jesús  lo  llamaba)  de  la 
caridad  cristiana,  cuya  fiel  observancia  infundirá  en 
los  corazones  una  paz  interior  desconocida  al  mundo 
remediará  eficazmeiUe  los  niales  que  afligen  a  la  hu- 
manidad". (N9  46-4S). 
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CAPITULO  VII 


ios  Bienes  Naturales 
y  la  propiedad 

19)  Fin  de  los  bienes: 

Dios  dio  a  todos  los  hombres  los  bienes  de  la  na- 
turaleza para  que  de  ellos  derivaran  su  sustento  y  todo 
lo  que  hace  [falta  para  el  bienestar  y  el  progreso  de  la 
iiunríanidad. 

Los  hombres  deben  utilizar  estos  recursos  en  la 
forma  más  adecuada  para  que  cumplan  su  finalidad, 
y  tienen  que  respetar  siempre  ese  destino  originario 
que  corresponde  al  derecho  a  la  vida,  que  es  funda- 
mental. (Mensaje  de  Pío  XII,  N°  7,  en  los  50  años  de 
Rerum  Novarum). 

29)  Buen  aprovechamiento: 

El  hombre  tiene  en  primer  lugar  la  obligación  de 
usar  esos  bienes  naturales  en  tal  forma  que  no  los 
destruya,  ni  in^pida  su  conservación  en  el  futuro. 

La  naturaleza  misma  se  encarga  de  renovar  al- 
tgunos  de  esos  bienes,  necesarios  para  la  conservación 
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de  la  vida  humana,  una  vez  que  han  sido  utihzados, 
pero  la  mayoría  requieren  el  cuidado  del  hombre  y  un 
uso  razonable.  Así  la  misma  tierra  se  empobrece  con 
el  cultivo,  la  vegetación  destruida  y  no  reem*plazada 
no  puede  cumplir  su  función  de  defensa  de  las  tierras 
y  de  las  aguas  contra  la  erosión. 

3^)  La  apropiación  necesaria: 

Los  bienes  naturales  no  pueden  servir  convenien- 
temente a  su  finalidad,  sino  mediante  la  propiedad, 
porque  de  otra  manera  nadie  tendría  interés  en  acre- 
centarlos y  hacerlos  producir  y  se  daría  motivo  ade- 
más a  confusiones  y  discusiones  sin  término. 

Hay  dos  clases  de  propiedad:  la  individual  o  pri- 
vada y  la  colectiva;  en  la  primera  el  dueño  es  una  per- 
sona particular;  en  la  segunda  es  una  colectividad  o 
persona  nríoral,  por  ejemplo  el  Municipio. 

El  capitalismo  abusó  de  la  propiedad  privada  para 
procurar  el  enriquecimiento  de  los  privilegios,  ex- 
plotando la  debilidad  del  obrero. 

El  comunismo,  por  reacción  contra  este  abuso, 
condena  la  propiedad  privada  y  sostiene  que  al  menos 
la  propiedad  de  los  medios  de  producción,  debe  estar 
en  manos  del  Estado. 

La  Doctrina  Social  Católica  admite  que  en  deter- 
nríinados  casos  puede  ser  más  conveniente  la  propie- 
dad colectiva  de  ciertos  servicios  o  empresas  (comu- 
nicaciones, minas,  etc.),  pero  sostiene  que  la  propie- 
dad privada  es  un  derecho  natural  y  que  la  vida  eco- 
nómica se  debe  basar  en  la  propiedad  individual. 
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49)  Definición  del  derecho  de  propiedad: 

El  derecho  de  propiedad  es  la  facultad  de  usar  de 
una  cosa  como  propia,  con  exclusión  de  los  demás.  Se 
llama  tam'bién  dominio. 

Esta  noción  no  expresa  las  limitaciones  y  obliga- 
ciones de  la  propiedad,  aunque  a  veces  se  le  añade: 
"en  cuanto  la  ley  lo  permite",  para  expresar  que  la 
ley  puede  imponer  limitaciones  a  este  derecho. 

Pero  al  explicar  los  aspectos  individuales  y  socia- 
les de  la  propiedad,  quedan  en  claro  las  limitaciones  y 
obligaciones  del  derecho  de  propiedad. 

5?)  La  propiedad  es  un  derecho  natural: 

La  propiedad  privada  es  una  exigencia  de  la  mis- 
irJa  naturaleza  y  una  consecuencia  de  la  subordinación 
de  los  bienes  al  hombre.  Así  lo  demuestra  admirable- 
mente León  XIII  en  la  "Rerum  Novarum",  13  y 
siguientes : 

a)  — Es  una  exigencia  de  la  vida  individual,  pues 
el  hombre  dotado  de  razón  debe  proveer  a  sus  subsis- 
tencia no  sólo  en  el  momento  presente,  sino  tambián 

en  el  futuro,  a  diferencia  de  los  animales  que  sólo 
atienden  a  la  necesidad  presente.  (R.  N.  13-14). 

b)  — Es  una  exigencia  de  la  vida  familiar,  porque 
el  padre  debe  dejar  asegurada  la  educación  de  los  hi- 
jos y  su  futura  subsistencia.  (R.  N.  23). 

c)  — Es  una  necesidad  social,  porque  la  abundan- 
cia de  bienes  contribuye  al  bienestar  común  y  al  pro- 
greso, y  el  estímulo  de  la  propiedad  individual  es  el 
que  hace  e|tectivo  el  esfuerzo  creador.  (R.  N.  25). 

Además,  León  XIII  añjade  los  argumentos  toma- 
dos del  consentim*Iento  universal  (20),  de  la  Ley  di- 
vina y  las  leyes  civiles  (21),  de  la  experiencia  que  de- 
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inuesíra  la  necesidad  del  estímulo,  y  de  que  la  supre- 
sión de  la  propiedad  traería  el  caos  social  (25). 

6")  Doble  aspecto  individual  y  social  de  la  propiedí«d: 

La  propiedad  tiene  una  doble  función  individual 
y  social. 

Esto  se  deduce  del  destino  que  Dios  dio  a  los  bie- 
nes de  servir  a  las  necesidades  de  todos  y  cada  uno. 
•de  los  mismos  argumentos  que  demuestran  la  necesi- 
dad de  la  apropiación  individual.  A  la  par  que  bene- 
ficia a  los  individuos,  debe  servir  al  bienestar  común. 

La  propiedad  tiene,  por  consiguiente,  una  función 
social. 

Esto  significa  que  el  propietario  no  puede  ante- 
poner su  provecho  individual  a  la  utilidad  coníán  y 
que,  por  tanto,  la  autoridad  puede  imponer  limitacio- 
nes y  obligaciones  a  la  propiedad  individual  por  el  bien 
colectivo. 

79)  La  propiedad  tiene  limitaciones  y  obligaciones: 

El  derecho  de  propiedad  tiene  limitaciones  en  el 
derecho  ajeno,  en  primer  lugar,  y  luego  en  la  ley  na- 
tural y  en  la  positiva  que  hace  efectivas  las  obligacio- 
nes de  la  justicia  social  derivadas  de  la  función  social 
•de  la  propiedad. 

El  propietario  tiene  obligaciones:  a)  de  justicia 
estricta,  ante  todo,  cuando  está  de  por  medio  el  dere- 
cho ajeno;  b)  de  justicia  social,  en  cuanto  se  debe  ha- 
cer provechosa  al  bien  común  su  propiedad,  no  mante- 
jiiénídola  inactiva,  dando  a  otros  oportunidad  de  tra- 
bajar, dándole  la  debida  participación  en  el  producto 
y  pagando  los  impuestos;  c)  de  caridad,  dando  limos- 
na de  lo  supérfluo;  d)  de  magnificencia,  emprendien- 
do obras  de  arte  y  progreso  que  benefician  a  la  colec- 
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tividad  y  dan  trabajo  a  los  que  lo  necesitan.  (Q.  .A- 
50-51). 

El  no  cumplimiento  de  estas  obligaciones  no  des- 
truye el  derecho  de  propiedad.  El  uso  se  distingue  del 
derecho  y,  por  tanto,  aunque  se  haga  nJal  uso  de  los 
bienes  no  se  pierde  ese  derecho.  (R.  N.  37,  Q.  A.  47), 

89)    Derechos  del  Estado: 

Pero  la  autoridad  del  Estado  puede  y  debe  inter- 
venir para  exigir,  por  medio  de  leyes,  el  cumplimien- 
to de  los  deberes  sociales  a  los  propietarios,  e  impo- 
ner la  contribución  para  el  bien  común,  por  medio  de. 
los  impuestos.  (Q.  A.  50-51). 

El  Estado  se  extralimita  en  su  derecho  cuando 
oprime  la  propiedad  con  excesivas  cargas,  o  establece 
disposiciones  contrarias  al  derecho  natural  (tales  co- 
mo las  prescripciones  de  corto  plazo  de  la  Ley  200  de 
1936).  (R.  R.  65,  Q.  A.  49). 

9")    El  uso  cristiano  de  la  propiedad: 

El  cristiano,  además  del  cumplimiento  de  estos 
deberes,  está  obligado  al  desprendimiento  de  los  bie- 
nes terrenos,  considerándolos  no  como  fin,  sino  como 
medio  para  conseguir  el  verdadero  destino  del  hom- 
bre, conforme  al  principio  fundamental  ya  expuestc 

El  propietario,  según  la  enseñanza  de  los  Santoü 
Padres,  debe  considerarse  como  administrador  de  los. 
bienes  de  Dios,  para  utilidad  de  todos. 

10°)  Ideal  católico  en  materia  de  propiedad: 

La  propiedad,  aunque  sea  en  pequeño,  sirve  par.t 
mantener  la  dignidad  humana,  es  necesaria  para  la 
familia,  dá  estabilidad  social,  y,  por  tanto,  la  aspira- 
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ción  de  la  doctrina  social  católica  es  que  todos  lo& 
hombres  lleguen  a  ser  propietarios.  (Q.  A.  61). 

Para  consequir  esto  deben  colaborar  la  acción  del 
Estado  por  medio  de  leyes  que  favorezcan  el  patrimo- 
nio familiar,  las  que  construyan  casas  y  parcelen  tie- 
iras  y  faciliten  su  adquisición  a  largo  plazo  (Institu- 
tos de  Colonización,  de  Crédito  Territorial,  etc.) 

Los  propietarios  en  grande  y  enJpresarios  deben 
¡lacilitar  la  adquisición  de  tierras  a  sus  colonos  y  de 
casas  a  sus  empleados. 

Los  mismos  interesados  pueden,  por  medio  del 
ahorro  y  con  la  ayuda  de  Cooperativas  de  Habitacio- 
nes, llegar  a  ser  propietarios. 

11')    Doctrina  comunista  y  socialista: 

Tanto  el  socialismo  como  el  com'anismo  conside- 
ran que  la  propiedad  individual,  tal  como  está  orga- 
nizada hoy  día,  es  la  raíz  del  problema  social  y  que  la 
colectivización  de  los  medios  de  producción  remedia 
ría  el  mal. 

El  conJUnismo  propone  una  colectivización  más. 
radical  y  la  impone  por  la  revolución  y  la  violencia. 

El  socialismo  es  más  moderado  en  sus  aspiracio- 
nes y  cree  que  se  puede  llegar  a  la  reforma  por  me- 
dios legales  y  por  la  evolución  social  natural. 

Pero  uno  y  otro  son  materialistas  y  no  adniten 
más  fin  de  la  vida  social  que  el  bienestar  material,  y 
ponen  a  la  sociedad  por  encima  de  la  dignidad  huma- 
na. "El  concepto  de  la  sociedad  que  le  es  caracterís- 
tico y  sobre  el  cual  descansa  es  inconciliable  con  el 
verdadero  cristianismo".  (Q.  A.  122). 

Por  eso  el  católico  no  puede  aceptar  tampoco  ese 
socialisn'j  moderado.  "Nadie  puede  ser  al  mismo 
tiempo  buen  católico  v  socialista  verdadero".  (Q.  A. 
114-122). 
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La  refutación  de  la  doctrina  comunista  queda  he- 
cha al  demostrar  que  el  derecho  de  propiedad  es  na- 
tural, y  León  XIII  la  hace  magistralmente  en  la  "Re- 
rum  Novarum'  den'jstrando  que  es  perjudicial  a  to- 
dos, en  especial  a  los  mismos  obreros;  que  va  en  con- 
tra de  la  justicia;  que  trae  la  tiranía  del  Estado  y  el 
caos  social.  (R.  N.  12  y  sig.) 

Una  economía  colectivista,  como  la  de  la  U.  R.  S. 
y  países  satélites,  puede  traer  grandes  progresos  ma- 
teriales, pero  sobre  la  base  de  la  supresión  de  la  liber- 
tad y  dignidad  humanas,  bajo  la  opresión  del  terí^or  y 
para  servir  no  al  bienestar  individual,  sino  a  los  inte- 
reses de  conquista  y  de  medro  político  y  personal  de 
los  opresores. 

12?)  Doctrina  índiYÍdualista  de  la  propiedad: 

El  individualismo  no  reconoce  más  que  el  aspec- 
to individual  de  la  propiedad  y  no  hace  efectiva  a\i 
función  social.  No  pone  ningún  freno  al  apetito  desor- 
denado de  apropiación  y  de  lucro. 

Por  eso  ha  conducido  a  los  enormes  abusos  deT 
capital,  de  los  que  hacen  los  comunistas  responsables 
al  derecho  de  propiedad;  pero  ha  sido  el  abuso  y  la 
mala  inteligencia  del  derecho  y  no  el  derecho  misn'j,. 
según  ya  lo  explicamos. 

Querer  presentar  a  la  Iglesia  como  patrocinando 
esta  concepción  individualista  del  derecho  de  propie- 
dad, es  mala  fe  e  ignorancia. 

La  doctrina  social  católica  acerca  de  la  propie- 
dad, está  muy  por  encima  y  equidistante  de  los  extre- 
nríos  del  capitalismo  y  del  comunismo.  (Léase  el  men- 
saje de  Pío  XII  a  los  cincuenta  años  de  la  "Rerum  No- 
varum", números  7-8). 
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CAPITULO  VIII 


El  Trabajo 


Si  la  naturaleza,  es  el  factor  fundamental  de  ^a 
vida  económica,  el  trabajo  del  hombre  es  el  que  hace 
servir  esos  bienes  naturales  para  satis|tacer  las  nece- 
sidades. Por  eso  el  trabajo  es  el  gran  creador  de  la 
riqueza  de  los  pueblos.  (R.  N.  54). 

19)    Noción  y  división: 

"El  trabajo  no  es  otra  cosa  que  el  ejercicio  de  la 
propia  actividad,  enderezado  a  la  adquisición  de  aque- 
llas cosas  que  son  necesarias  para  los  varios  usos  de 
la  vida  y  principalmente  para  la  propia  conserva- 
ción". (R.  N.  63). 

El  trabajo  puede  ser  manual  o  intelectual,  según 
que  predomine  el  esfuerzo  corporal  o  la  actividad  in- 
telectual. 

Por  consiguiente,  son  trabajadores,  no  solamen- 
te los  obreros,  sino  también  los  técnicos,  los  gerentes,, 
los  profesionales,  etc. 

29)  Dignidad  del  Trabajo: 

Puesto  que  el  trabajo  es  actividad  del  hombre, 
participa  de  la  dignidad  de  éste,  en  virtud  del  princi- 
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pió  fundamental  expuesto  y,  por  tanto,  el  valor  del 
trabajo  manual  no  se  mide  por  los  resultados  econó- 
micos, sino  por  la  nobleza  del  ser  racional  que  lo  eje- 
cuta. 

El  trabajador  tiene,  por  tanto,  derechos  inalie- 
nables que  debe  respetar  y  tener  en  cuenta  quien  lo 
ocupa:  su  libertad  personal  y  de  conciencia,  su  dere- 
cho a  la  vida  y  al  matrimoio,etc. 

3^)  Concepto  pagano  del  trabajo: 

El  paganismo  consideraba  el  trabajo  manual  co- 
mo algo  degradante  y  propio  de  los  esclavos,  que  eran 
seres  humanos  sin  derechos,  semejantes  a  los  anima- 
les. 

El  hombre  libre  se  degradaba  si  se  dedicaba  a 
trabajar  con  sus  manos. 

49)  El  cristianismo  ennobleció  al  trabajo: 

Jesús  enseñó  al  mundo  con  sus  palabras  la  dig- 
nidad del  más  insignificante  de  los  hombres,  y  ense- 
ñó con  su  ejemplo  que  el  trabajo  ennoblece. 

Trabajando  con  sus  manos,  como  artesano,  des- 
cubrió el  valor  humano  del  trabajo,  y  le  añadió  el  va- 
lor sobrenatural  de  mérito  y  colaboración  en  la  reden- 
ción de  la  humanidad  caída.  (R.  N.  38-39). 

Toda  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  en  las  fuen- 
tes que  señalamos,  está  llena  de  preciosas  enseñan- 
zas acerca  de  la  dignidad  del  trabajo  y  del  alto  puesto 
que  debe  ocupar  en  la  sociedad. 

Fruto  de  esta  doctrina  fué  la  organización  social 
de  la  Edad  Media,  en  la  que  por  medio  de  las  corpora- 
ciones, el  trabajador  tuvo  bienestar  material  y  espiri- 
tual, y  ocupó  el  puesto  que  le  corresponde  en  la  orga- 
nización social.  (D.  R.  36-37). 
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5°)  Concepto  individualista  del  trabajo: 

La  filosofía  individualista  acabó  con  la  organi- 
zación de  las  coi-poraciones  y  dejó  al  trabajador  in- 
defenso ¡frente  a  la  ambición  y  a  la  ley  de  la  oferta  y 
la  demanda. 

Por  la  fiebre  de  enriquecimiento  que  produjo  el 
capitalismo,  el  trabajo  se  convirtió  en  una  mercancía, 
apreciada  solamente  por  efecto  económico,  y  el  tra- 
bajador fue  víctima  de  todos  los  abusos  que  constitu- 
yen la  Cuestión  Social,  ya  explicada.  (Q.  A.  137). 

Concepto  comunista  del  Trabajo: 

Para  el  comunismo  el  trabajo  es  una  gran  fuerza 
•de  producción  que  transforma  las  materias  primas 
o  bienes  que  da  la  naturaleza,  añadiéndoles  un  nuevo 
valor  ("plus  valía"). 

Esa  fuerza  de  producción  hay  que  ponerla  al  ser- 
vicio del  engrandecimiento  de  una  nación  o  de  una 
clase  iHciai,  sin  que  los  trabajadores  individuales  ten- 
gan ningún  derecho  a  su  pn  pio  bienc.  c;.r. 

Puesto  que  no  reconocen  ningún  derecho  a  la  per- 
sona, sino  los  que  le  quiere  conceder  el  Estado,  resul- 
tará en  consecuencia  la  tiranía  para  con  los  trabaja- 
dores, el  trabajo  bajo  la  coacción  de  la  policía  secre- 
ta, el  trabajo  forzado  de  los  prisioneros  políticos  y  to- 
das esas  monstruosidades  que  han  tenido  lugar  en  la 
U.  R.  S.  S.  Grandes  canales  y  vías  de  comunicación, 
grandes  fábricas  construidas,  como  las  pirámides  del 
tien/jo  de  los  Faraones,  con  el  sacri|ticio  de  innumera- 
bles vidas  humanas. 

Tanto  el  capitalismo,  como  el  comunismo,  vuel- 
ven a  la  concepción  pagana  del  trabajo  y  convierten 
al  trabajador  en  un  esclavo. 
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79)  Deber  de  Trabajar: 


La  ley  del  trabajo  existió  desde  antes  del  pecado 
original,  porque  Dios  puso  al  hombre  en  el  paraíso 
para  que  desarrollara  allí  una  actividad  de  donJinio  y 
de  aprovechamiento  sin  pena  ni  fatiga,  en  castigo  del 
pecado. 

Pero  no  hay  una  ley  que  obligue  a  cada  hombre 
al  trabajo  manual,  o  al  que  tenga  efecto  económico.. 
La  humanidad  en  conjunto  tiene  que  proveerse  de  lo 
necesario  para  subsistir. 

Pero  dentro  de  la  sociedad  debe  haber  quienes  se- 
dediquen  a  la  actividad  intelectual  y  espiritual  y  puede ' 
haber  quienes,  teniendo  ya  lo  necesario  para  vivir,  des- 
arrollen actividades  puramente  artísticas  o  deportivas., 
por  ejemplo. 

Lo  que  Dios  condena  es  la  ociosidad,  que  es  la. 
ausencia  de  toda  actividad  digna  de  ser  racional. 

La  afirmación  de  que  lo  único  que  da  título  para 
comer  es  el  trabajo  de  efecto  económico,  es  falsa  y 
sin  fundamento  y  de  origen  comunista.  (Q.  A.  57). 

89)  Derecho  a  trabajar: 

Todo  hombre  tiene  derecho  de  enfjlear  su  activi- 
dad en  lo  que  crea  más  conforme  a  sus  capacidades  y 
más  apto  para  conseguir  su  subsistencia.  Pero  la  au- 
toridad puede  exigir  ciertas  condiciones  para  las  ac- 
tividades que  necesitan  conocimientos,  sin  los  cuales 
se  hace  peligrosa  o  nociva  esa  actuación:  medicina, 
enseñanza,  obras  de  ingeniería. 

El  con.'anismo  conculca  este  derecho  establecien- 
do el  trabajo  forzado. 
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A  este  derecho  corresponde  el  deber  de  la  socie- 
dad, en  cuanto  sea  posible,  de  procurar  a  todos  la  po- 
sibilidad de  trabajar  y  ganar  el  sustento. 

99)  Derechos  del  trabajador  y  deberes  del  patrón: 

Todo  derecho  crea  un  deber  correspondiente;  por 
eso  hablamos  al  mismo  tiempo  de  derechos  del  traba- 
jador y  deberes  del  patrón. 

Los  derechos  del  trabajador,  León  XIII  los  enu- 
mera así,  al  decir  a  los  patrones  cuáles  son  sus  debe- 
res correspondientes.  (R.  N.  32). 

a)  — El  trabajador  tiene  derecho  a  que  se  respe- 
te su  dignidad  humana  y  su  carácter  de  cristiano  y 
por  tanto  no  puede  ser  tratado  conrjo  un  esclavo  o  co- 
mo una  cosa,  ni  apreciado  únicamente  por  su  capaci- 
dad de  producción. 

Es  lo  que  desconocen  por  igual  el  capitalismo  y 
el  comunismo. 

b)  — El  trabajador  tiene  derecho  a  practicar  la 
religión  y  a  no  ser  expuesto  a  la  corrupción  moral. 

El  patrón,  por  consiguiente,  tiene  que  darle  el 
tiemVo  necesario  para  cumplir  sus  deberes  religiosos 
y  buscar  en  el  medio  de  trabajo  (fábrica,  hacienda, 
etc.),  las  condiciones  mejores  de  moralidad. 

c)  — El  trabajador  tiene  derecho  de  [formar  una 
familia  y  de  cumplir  las  obligaciones  que  le  im'pone 
el  carácter  de  padre  de  familia.  Por  tanto,  las  condi- 
ciones del  trabajo  tienen  que  ser  tales  que  no  sean  in- 
compatibles con  esas  obligaciones. 

El  trabajo  de  las  mujeres  debe  ser  tal  que  no  im- 
pida su  m'-sión  en  el  hogar. 

d)  — El  trabajador  tiene  derecho  a  la  vida  y  a  la 
salud.  Por  consiguiente,  el  patrón  está  obligado  a  to- 
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mar  las  precauciones  necesarias;  a  disminuir  la  car- 
ga del  trabajo  en  condiciones  malsanas;  a  asegurar  a 
los  trabajadores  contra  los  riesgos  imposibles  de  evi- 
tar; a  po  imponer  a  la  mujer  y  al  niño  un  trabajo  su- 
perior u  sus  fuerzas.  (R.  N.  53  y  sig.). 

e) — El  trabajador  tiene  derecho  a  la  justa  rem»a- 
neración  del  trabajo. 

Este  punto  importantísimo  lo  trataremos  al  ha- 
blar del  salario. 

10^)  Deberes  del  trabajador  y  derechos  del  patrón: 

No  sería  completa  la  doctrina  si  se  hablara  sola- 
mente de  derechos  del  trabajador  y  no  se  hablara  de 
deberes;  los  dos  forman  parte  de  la  m'Isma  obligación 
moral  y  a  veces  los  derechos  crean  deberes  no  sola- 
mente en  otro,  sino  en  el  mismo  que  los  tiene. 

Así  el  derecho  al  respeto  de  su  propia  dignidad, 
obliga  al  trabajador  a  respetarla  él  mismo  y  a  por- 
tarse como  un  ser  racional. 

Además,  el  trabajo  se  ejecuta  en  virtud  de  un 
contrato  que,  según  lo  explicado  al  hablar  de  la  justi- 
cia, crea  una  obligación  grave. 

Según  esto  y  conforme  también  a  la  enseñanza 
de  León  XIII,  los  principales  deberes  del  trabajador 
en  el  trabajo,  son: 

a) — Respetar  su  propia  dignidad  y  la  dignidad 
y  autoridad  de  los  patrones  con  quienes  ha  hecho  el 
contrato  de  trabajo. 

"No  hacer  violencia  personal  a  sus  patrones;  al 
defender  sus  propios  derechos  abstenerse  de  la  fuer- 
za, y  nunca  armar  sediciones  ni  hacer  juntas  con 
hombres  malvados  que  mañosanr.'ante  les  ponen  de- 
lante desmedidas  esperanzas  y  grandísimas  prome- 
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sas,  a  que  se  sigue  casi  siempre  un  arrepentimiento 
inútil  y  la  ruina  de  sus  |tortunas".  (R.  N.  32). 

b)  — No  descuidar  sus  deberes  religiosos  por  tra- 
Tíajar  y  ganar  más,  sino  cuanto  la  calidad  del  trabajo 
exige  trabajar  en  los  días  festivos  con  la  debida  li- 
cencia, procurar  dar  a  Dios  el  culto  debido  y  al  alma 
el  alimento  espiritual  en  los  momentos  libres. 

c)  — No  abandonar  sus  deberes  familiares  y,  por 
tanto,  no  toníar  trabajo  incompatible  con  éstos,  hacer 
que  el  salario  cumpla  su  función  familiar  sirviendo 
para  el  sosteninJ.ento  decoroso  de  su  hogar. 

d)  — Cuidar  su  salud  y  su  vida,  y  tomar  todas  las 
precauciones  que  dan  seguridad  en  el  trabajo. 

e)  — "Poner  de  su  parte  íntegra  y  fielmente  el 
trabajo  que  libre  y  equitativamente  se  ha  contratado, 
no  perjudicar  de  nrianera  alguna  al  capital".  (R.  N. 
lugar  citado). 

119)  La  fuerza  de  trabajo  y  la  desocupación: 

Fuerza  de  trabajo  o  población  activa  se  llama  en 
una  nación  el  número  de  personas  que  están  traba- 
jando en  las  distintas  ramas  de  la  producción  de  bie- 
nes o  de  los  servicios  en  un  país. 

El  poderío  económico  de  un  país  depende  de  la 
cantidad  y  de  la  calidad  de  los  individuos  que  consti- 
tuyen esa  ¡tUerza  de  trabajo. 

Si  hay  abundancia  de  brazos  ocupados  y  si  el 
rendimiento  de  cada  trabajador  es  alto  por  su  prepa- 
ración intelectual  y  su  capacidad  técnica,  habrá  un 
gran  ingreso  nacional  y  posibilidad  de  un  mejora- 
miento econóni-co. 

A  veces  se  presenta  el  problema  de  la  desocupi;- 
ción,  que  obedece  a  causas  muy  varias. 
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La  política  económica  debe  encauzarse  siempre 
a  buscar  el  pleno  empleo  de  la  fuerza  de  trabajo,  y  la 
política  social  y  la  Acción  Social  a  procurar  mejorar 
el  nivel  huníano  de  los  trabajadores. 

La  riqueza  de  un  país  no  son  tanto  sus  recursos 
naturales,  ni  sus  fábricas,  sino  el  capital  humano,  al 
que,  se  le  debe  dedicar  la  máxima  atención. 
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CAPITULO  IX 


Capital  y  Capitalismo 

1")  Qué  es  capital: 

Capital  en  el  sentido  corriente,  en  que  lo  toma 
la  Economía  Social,  son  los  bienes  que  no  se  consu- 
men, sino  que  se  dedican  a  producir  más  bienes.  Este 
capital  puede  estar  representado  por  líincas  raíces, 
por  instruníantos  de  producción,  o  por  dinero  ahorra- 
do e  invertido  en  acciones  de  empresas,  etc. 

Así  es  capital  la  herramienta  de  un  carpintero, 
la  maquinaria  de  una  fábrica. 

El  capital  es  hijo  del  trabajo,  porque  siempre  se 
ha  originado  inicialmente  por  el  esfuerzo  del  traba- 
jo que  se  apropia  la  naturaleza  o  que  crea  los  instru- 
mentos. 

2°)  Importancia  del  capital: 

En  la  econom'ía  primitiva  el  capital  tuvo  una  im- 
portancia muy  secundaria.  Era  principalmente  la  na- 
turaleza, ayudada  progresivamente  por  el  trabajo 
humano,  la  que  le  daba  al  hombre  los  medios  de  sub- 
sistir. 

Pero  a  medida  que  se  diversificó  el  trabajo,  al 
multiplicarse  los  hombres,  fue  adquiriendo  importan- 
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cia  el  pequefio  capital  representado  en  instrumentos 
o  en  objetos  de  uso;  pero  siempre  en  forma  muy  li- 
mitada. 

Luego  el  capital  estuvo  representado  en  objetoi?. 
que  servían  especialmente  para  el  lujo. 

Solamente  en  la  época  m'oderna  tomó  una  impor- 
cia enorme  el  capital;  porque  solamente  con  la  inven- 
ción del  vapor,  de  la  electricidad  y  de  las  máquinas, 
vino  la  necesidad  de  grandes  capitales,  para  la  pro- 
ducción en  grande. 

Actualmente  es  evidente  que  para  explotar  las. 
riquezas  naturales,  como  el  petróleo,  o  para  fabricar 
automóviles,  hacen  falta  grandes  capitales. 

El  capital  es  absolutam'^nte  necesario  para  eí 
desarrollo  económico  moderno,  y  las  naciones  que  no 
tienen  grandes  capitales  están  en  condición  de  infe- 
rioridad. 

3^)  El  capitalismo: 

El  sistema  que  se  desarrolló,  como  consecuencia- 
de  esta  importancia  del  capital  y  del  predominio  ab- 
soluto que  ha  llegado  a  tener,  es  lo  que  se  llanría  ca- 
pitalismo. Sus  principales  características  son  las  si- 
guientes :  

19 — En  el  capitalismo  la  producción  se  hace  cadiT 
vez  más,  no  por  medio  del  trabajo  de  artesanos  ais- 
lados, sino  en  grandes  empresas,  en  las  que  unos  son- 
dueños  del  capital  y  otros  ponen  el  trabajo. 

En  vez  de  zapateros,  las  fábricas  de  calzado. 

2^ — Esta  producción  no  se  calcula  para  abaste- 
cer las  necesidades  presentes,  sino  para  buscar  nue- 
vos mercados  y  obtener  cada  día  mayores  ganancias, 
dentro  de  la  libre  conipetencia. 

3^ — Las  empresas  y  las  ganancias  son  propie- 
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dad  de  personas  particulares:  los  dueños  del  capital. 
Este  sistema  no  está  igualmente  extendido  en 
todas  partes.  En  las  naciones  que  se  llaman  capitalis- 
tas la  organización  de  la  economía  es  casi  totalmente 
de  este  tipo,  por  ejemplo  los  Estados  Unidos  e  Ingla- 
terra; pero  aún  en  estos  países  hay  en.'presas  que  son 
propiedad  del  Estado. 

En  otras  naciones,  menos  desarolladas,  como  la 
nuestra,  hay  un  gran  sector  de'  la  producción  que  es- 
tá funcionando  todavía  con  el  sistema  artesanal  en 
la  industria,  o  con  la  producción  en  pequeño  en  la 
agricultura. 

4^)  Exitos  del  capitalismo: 

Esta  manera  de  organizar  la  producción  ha  traí- 
do evidentemente  un  gran  progreso  material  y  téc- 
nico en  los  países  donde  se  ha  inJplantado. 

Los  grandes  inventos  modernos  y  sus  aplicacio- 
nes para  hacer  más  fácil  y  cómoda  la  vida  humana, 
se  han  realizado  en  esos  países. 

Innumerables  necesidades,  cuya  satisfacción  an- 
tes sólo  era  posible  a  los  ricos,  hoy  pueden  ser  satis- 
fechas por  todos  y  el  nivel  de  vida  y  de  cultura  ha 
mejorado  considerablemente. 

5°)  Abusos  y  problemas  del  capitalismo: 

Pero  al  lado  de  estos  éxitos  evidentes,  el  capita- 
lismo ha  dejado  detrás  de  sí  un  saldo  muy  crecido 
de  abusos  y  de  miserias. 

La  Cuestión  Social,  según  lo  ya  expuesto,  fue 
el  resultado  de  haber  olvidado  el  fin  de  la  vida  eco- 
nómica, que  es  servir  al  bienestar  humano,  y  haber- 
la convertido  en  una  lucha  por  el  enriquecimiento. 

Sus  principales  errores  se  deben  a  la  filosofía 
del  individualismo  que  lo  inspiró  y  se  pueden  reducir 
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al  apetito  desordenado  de  lucro  y  al  olvido  de  las  le- 
yes niorales. 

Debido  a  esto  la  actividad  económica  se  convir- 
tió en  lucha  despiadada  por  el  predominio  del  máa 
fuerte.  La  consecuencia  que  fue  la  opresión  de  los 
débiles  y  \ñ  esclavitud  del  hombre  a  la  técnica. 

Por  el  aspecto  técnico  el  desarrollo  del  maquinis- 
mo  trae  también  graves  problemas,  tales  como  la 
desocupación,  la  superproducción  y  las  crisis  perió- 
"dicas  que  ocasionan  épocas  de  depresión.  Así  resu!. 
tan  contrastes  absurdos  de  una  gran  producción  de 
bienes,  sin  que  los  que  los  necesitan  tengan  cómo  ad^ 
quirirlos. 

6")  El  comunismo  y  el  capitalismo: 

El  juicio  del  comunismo  acerca  del  capitalismo 
es  terriblemente  apasionado  y  lo  condena  en  bloque 
como  un  robo  y  una  explotación.  Lo  hace  Carlos 
Marx  en  el  libro  clave  del  comunismo,  "El  Capital". 

Pera  el  comunismo  adopta  los  mismos  sistemas 
técnicos  del  capitalismo,  y  Rusia  llevó  técnicos  ca- 
pitalistas a  organizar  sus  fábricas  y  hoy  los  soborna 
para  que  entreguen  los  secretos  de  los  nuevos  inven- 
tos atónr/Icos. 

En  la  U.  R.  S.  S.  impera  el  capitalismo  de  Es 
tado.  Las  técnicas  son  las  mismas,  lo  único  que  cam- 
bia es  el  dueño. 

7^)  Juicio  de  la  Iglesia: 

Pío  XI  en  la  Q.  A.  distingue  muy  bien  entre  eí 
sistema  en  sí  nJismo  y  los  abusos  de  su  aplicación 
concreta.  (Q.  A.  102). 

En  cuanto  al  sistema  en  sí  mismo,  dice  que  na- 
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da  tienfe  oue  sea  contrario  a  la  Moral.  Lo  veren'os- 
al  hablar  del  contrato  de  salario,  que  es  lo  típico  del 
capitalismo,  y  lo  vin.^os  a  propósito  del  Derecho  de 
propiedad  individual. 

Pero  afirma  que  por  la  inspiración  materialista 
y  amoral  que  lo  animó  desde  el  principio,  ha  sido 
causa  de  innumerables  abusos  y  que,  por  consiguien- 
te, hace  falta  una  reforma  profunda  del  sistenM  ca- 
pitalista, mediante  la  organización  corporativa  de  la 
vida  social  y  política  que  regule  a  su  vez  la  econo- 
mía. 

También  deja  entender  que  este  sistema,  aún 
reformado,  no  es  el  único  posible  y  que  hay  otras, 
maneras  de  organizar  la  econonrJia  que  se  prestan  a 
menos  abusos,  tales  como  el  sistema  cooperativo. 

8°)  Deberes  del  capital:  • 

El  capital  no  es  más  que  otro  nombre  de  los  bie- 
nes naturales  apropiados  y  perfeccionados  por  el 
hombre. 

Tiene,  por  tanto,  las  obligaciones  que  se  derivan 
del  destino  originario  de  los  bienes,  que  es  servir  al 
bienestar  de  todos  los  honJbres,  es  decir,  de  la  fun- 
ción social  de  la  propiedad. 

Las  obligaciones  de  justicia  estricta,  de  justicia 
social  y  de  caridad  del  capital,  quedaron  explicadas 
al  hablar  de  las  virtudes  sociales,  de  la  función  so- 
cial  de  la  propiedad  y  de  los  deberes  del  patrón  con 
el  trabajador. 

El  capital,  por  consiguiente,  tiene  una  |:unción 
social  que  cumplir  y  debe  ser  manejado  conforme  a 
las  exigencias  de  la  justicia  social. 
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CAPITULO  X 


Relaciones  entre  el  Trabajo 
y  el  Capital 


V-)  I.a  empresa: 

El  capital,  por  grande  que  sea,  neeesita  siempre 
del  trabajo  para  poder  producir  y  a  su  vez  el  trabajo 
no  puede  actuar  sin  medios  de  producción. 

Por  eso  necesariamente  tienen  que  asociarse  y  lo 
hacen  en  la  em'presa. 

Pero  ante  todo,  hay  que  reunir  el  capital  nece- 
sario para  hacer  las  instalaciones,  comprar  la  ma- 
quinaria, etc. 

El  capital  de  las  empresas  se  forma  de  varias 
maneras:  la  más  usual  y  típica  del  capitalismo  es  la 
Sociedad  Anónim'a. 

En  ella  el  capital  se  fracciona  en  partes  peque- 
ñas que  se  llaman  acciones,  y  todo  el  que  quiera  pue- 
de suscribir  acciones.  Esto  facilita  mucho  la  forma- 
ción de  capitales. 

La  asamblea  de  todos  los  accionistas,  en  la  que 
cada  uno  tiene  tantos  votos  como  acciones  ha  pagado, 
nombra  a  la  Junta  Directiva,  la  cual  a  su  vez  elige 


al  Gerente,  que  es  el  que  tiene  el  poder  ejecutivo  en 
la  empresa. 

Hay  otras  formUs  de  asociar  capitales,  de  las 
cuales  la  más  frecuente  es  la  Sociedad  Limitada.  En 
ella  el  número  de  socios  es  muy  pequeño  y  cada  uno 
aporta  una  parte  considerable  del  capital. 

El  trabajador,  sea  ingeniero,  técnico  u  obrero, 
entra  a  prestar  su  colaboración  mediante  un  contrato- 
de  trabajo. 

29)  El  contrato  de  trabajo: 

Es  este  un  contrato  en  el  cual  el  trabajador  en 
tra  a  prestar  sus  servicios  en  un  tiempo  determinado 
y  con  deternJ'nadas  condiciones,  mediante  una  remu- 
neración fija  que  se  percibe  por  períodos  fijados  por 
la  costumbre  o  el  convenio  y  que  se  llama  usualmen- 
te  sueldo  o  salario,  según  sea  por  meses  o  por  días. 

El  Código  del  Trabajo  en  su  primera  parte  en- 
tra a  determinar  en  detalle  las  condiciones  jurídi- 
cas que  se  deben  cumplir  para  que  ese  contrato  ten- 
ga valor  y  para  dek'ender  los  derechos  de  las  dos  par- 
tes. 

39)  Contrato  de  sociedad: 

Tam'jién  puede  el  trabajador  entrar  a  prestar 
sus  servicios  en  foi'ma  de  compañía  o  sociedad,  de  tal 
manera  que  al  producirse  la  ganancia  reciba  una  par- 
te del  producto.  Así  se  hace  con  frecuencia  en  la  agri- 
cultura, con  varios  nombres :  aparcería,  porambe- 
ría,  etc. 

49)  Ventajas  e  inconvenientes  de  estos  cqntratos: 

El  contrato  de  trabajo  tiene  para  el  trabajador 
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la  inmensa  ventaja  de  que  le  asegura  una  remunera- 
ción fija  y  estable  mientras  la  empresa  no  se  liquide. 

El  trabajador  no  puede  correr  los  riesgos  del 
fracaso  o  de  la  larga  espera,  pues  necesita  del  salaria 
de  cada  día  para  sostenerse. 

Pero,  por  otra  parte,  priva  al  trabajador  de  la 
participación  en  los  beneficios,  que  cuando  los  hay 
quedan  totalnrí^nte  en  poder  del  capital  y  de  sus 
dueños. 

Sin  embargo  ese  contrato  en  sí  mismo  no  es  in- 
justo. (Q.  A.  64). 

El  contrato  de  sociedad  establece  una  participa- 
ción en  el  beneficio  o  en  la  pérdida;  pero  cuando  se 
trata  de  la  industria,  según  lo  ya  dicho,  es  muy  di- 
fícil para  el  trabajador  someterse  a  las  contingen- 
cias que  esto  K  traería. 

5^)  Participación  en  los  beneficios: 

Según  Pío  XI,  "en  las  condiciones  modernas  se- 
ría más  oportuno  que  el  contrato  de  trabajo  algún 
tanto  se  suavizara,  en  cuanto  fuera  posible,  por  rríj- 
dio  del  contrato  de  sociedad,  como  ya  se  ha  comen- 
zado a  hacer  en  diversas  formas  con  provecho  no  es- 
caso de  los  mismos  obreros  y  aún  patronos.  De  estu 
suerte  los  obreros  y  empleados  participan  en  cierta 
manera,  ya  en  el  dominio,  ya  en  la  dirección  del  tra- 
bajo, ya  en  las  ganancias  obtenidas"  (Q.  A.  65). 

La  participación  proporcional  en  los  beneficios 
traería  la  ventaja  de  estimular  el  interés  de  los  obre- 
dos  por  la  producción  y  de  hacerles  sentir  el  interés 
de  la  empresa  como  propio,  acabando  con  la  pugna 
de  intereses  que  con  tanta  frecuencia  perjudica  la 
paz  social  y  a  las  mismas  empresas. 
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Esta  participación  aunque  deseable  no  es  obli- 
jgátoria. 

€")  Accionariato  y  co-gestión  de  la  empresa: 

Además  de  la  participación  en  las  ganancias  ob- 
tenidas, habla  el  Papa  de  la  "participación  en  el  do- 
minio o  propiedad  y  en  la  dirección  del  trabajo". 

Lo  primero  se  puede  obtener  fácilmente  si  los 
trabajadores  se  hacen  accionistas  de  las  empresas 
donde  trabajan,  y  se  puede  combinar  con  lo  anterior 
dándoles  la  participación  en  forma  de  acciones  y  es 
lo  que  se  ha  UanJado  accionariato  de  trabajo. 

Lo  segundo  es  lo  que  ha  sido  objeto  de  muchas 
discusiones  y  ya  se  está  practicando  en  algunos  paí- 
ses muy  cultos  con  el  nombre  de  co-gestión;  así  por 
ejemplo  en  Alemania  Occidental. 

Consiste  en  que  los  trabajadores  tengan  una  re- 
presentación en  los  diversos  órganos  de  dirección  de 
la  empresa. 

Si  se  trata  de  los  que  dirimen  los  conflictos  de 
trabajo,  ya  está  esto  adm'ltido  en  todas  partes  con 
los  Comités  de  Conciliación  y  Arbitraje. 

Si  se  refiere  a  la  dirección  técnica,  administra- 
ción, finanzas,  admisión  de  personal,  etc.,  encuentra 
mucha  resistencia  la  idea  y  muchas  dijactiltades  su 
aplicación,  por  la  preparación  que  requiere  la  inter- 
vención acertada,  por  la  reserva  que  requieren  las  fi- 
nanzas, etc. 

Sólo  será  posible  y  ventajosa  donde  los  represen- 
tantes de  los  obreros  tengan  una  gran  cultura  y  pre- 
paración técnica  y  una  gran  honradez  y  sentido  de 
responsabilidad. 

Pero  en  todo  caso  hay  que  dejar  claramente  sen- 
tado con  Pío  XII,  que  los  obreros  no  tienen  derecho 
a  la  co-gestión,  pues  el  derecho  de  propiedad  confiere 


—  70  — 


también  el  derecho  de  libre  disposición;  pero  Que  es 
una  m^adida  apta  para  lograr  una  mejor  colaboración 
entre  el  capital  y  el  trabajo,  cuando  las  circunstan- 
cias son  favorables.  (Alocuciones  del  7  de  mayo  de 
1949  y  del  4  de  junio  de  1950). 

79)  El  justo  salario: 

La  obligación  principal  que  se  deriva  del  Con- 
trato de  Trabajo  para  el  patrón  es  la  de  pagar  uii 
justo  salario. 

A  esta  cuestión  le  da  gran  importancia  la  doc 
trina  social  católica,  porque  la  gran  mayoría  de  los 
hombres  derivan  su  subsistencia  del  salario. 

El  capitalismo,  según  vimos,  abusó  de  su  poder 
para  establecer  salarios  de  hambre  y  la  filosofía  in- 
dividualista que  lo  inspiró,  para  justificar  ese  abuso, 
afirmó  que  el  salario,  lo  mismo  que  el  precio  de  las 
mercancías,  lo  determina  la  ley  de  la  oferta  y  el  pe- 
dido. 

Fue  León  XIII^  quien  condenó  esa  inhumana  con- 
cepción del  salario  y  esa  degradación  del  trabajo,  y 
estableció  que  para  evaluar  el  justo  salario  hay  que 
tener  com'j  base  las  necesidades  vitales  del  trabaja- 
dor, y  hay  que  tener  en  cuenta  varios  aspectos. 
(R.  N.  63). 

i 

8")  El  salario  debe  ser  familiar: 

Pío  XI,  al  recordar  y  poner  al  día  la  doctrina  de 
León  XIII,  afirma  en  primer  lugar  que  el  salario  de- 
be ser  suficiente  no  sólo  para  la  sustentación  deí 
obrero,  sino  también  de  su  familia.  (Q.  A.  71  y  sig.) 

La  razón  de  esto  es  muy  clara  para  los  que  quie- 
ren entender:  Dios  que  creó  al  hombre  y  le  dio  los. 
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bienes  de  la  naturaleza  para  su  subsistencia  y  para 
que  cunJpliera  su  misión  sobre  la  tierra,  no  pudo  de- 
jarlo sin  los  medios  suficientes  para  ello.  Ahora  bien, 
un  gran  número  de  hombres  no  tienen  más  medio 
para  alcanzar  lo  necesario  para  su  subsistencia  y  la 
de  su  familia  que  el  trabajo,  luego  por  exigencia 
mismU  de  la  naturaleza,  que  es  obra  de  Dios,  el  tra- 
bajo tiene  que  tener  por  remuneración  al  menos  lo 
necesario  para  estas  necesidades  vitales. 

9?)  Salario  familiar  absoluto  y  relativo: 

Si  se  pretendiera  que  la  remuneración  del  mis- 
mo trabajo  debe  variar  confornJ¿  al  número  de  hijos 
del  trabajador,  estaríamos  pidiendo  algo  que  es  con- 
trario al  principio  aceptado  de  que  "a  trabajo  igual, 
salario  igual",  y  tendría  por  consecuencia  el  que  los 
patrones  preferirían  a  los  obreros  soltaros  o  con  po- 
cos hijos.  Esto  es  lo  que  se  llama  salario  Icamiliar 
relativo  y  no  es  esto  lo  que  exige  la  doctrina  social 
■católica  como  justo  salario. 

Lo  que  exige  el  Papa  es  el  salario  familiar  ab- 
soluto, es  decir,  el  que  se  calcula  teniendo  en  cuenta 
el  número  prom'edio  de  hijos  y  es  el  mismo  para  to- 
dos los  trabajadores. 

El  soltero  deberá  ahorrar  lo  que  le  sobre  para 
cuando  se  case  y  se  tendrá  en  cuenta  también  la  ayu- 
da que  la  madre,  sin  abandonar  los  deberes  familia- 
res, puede  darle,  y  la  ayuda  de  los  hijos  que  van 
siendo  mayores. 

Pagar  este  salario  familiar  absoluto,  cuando  se 
cumplen  las  otras  condiciones  de  que  van/os  a  ha- 
blar, es  deber  de  justicia  no  solamente  social,  sino 
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también  conmutativa,  según  la  mayoría  de  los  uiora- 
listas.  ^ 


10">)  Subsidio  familiar: 

i 

Para  acomodar  el  salario  a  las  necesidades  de 
las  familias  con  un  núnijro  de  hijos  superior  al  pro- 
medio, se  deben  establecer  cajas  de  Compensación  o 
de  Subsidio  Familiar. 

Estas  consisten  en  un  fondo  que  se  forma  coh 
aportes  de  los  patrones,  de  los  mismos  obreros  y  a 
veces  del  gobierno,  en  forma  de  un  porcentaje  de  las 
utilidades  o  de  las  nóminas. 

De  este  [rondo  se  asigna  a  cada  trabajador  ca- 
sado una  determinada  suma  mensual  por  cada  hijo. 

Pío  XI  alaba  a  los  que  han  establecido  estas  ca- 
jas. (Q.  A.  72). 

11^)  Factores  que  se  deben  considerar  en  la  remu- 
neración del  trabajo. 

Las  necesidades  vitales  del  trabajador  como  jefe 
de  fam'-lia,  son  la  base  de  apreciación  del  salario,  por 
debajo  de  la  cual  no  puede  colocarse  sin  violar  la 
justicia.  ^ 

Pero  además  hay  que  tener  eñ  cuenta  otros  as- 
pectos para  su  justa  remuneración,  tales  como  la  di- 
ficultad y  pehgro  del  trabajo;  la  capacidad  y  prepa- 
ración que  requiere  en  el  trabajador,  etc. 

El  salario  calculado,  teniendo  en  cuenta  todo5 
estos  factores,  debe  bastar  no  solamente  para  las  ne- 
cesidades actuales,  sino  también  para  que  pueda  aho- 
rrar y  mediante  el  ahorro  pueda  llegar  a  ser  propie- 
tario. (Q.  A.  63). 
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Cuando  no  hay  lugar  a  salario,  porque  se  trata 
«de  contratos  de  com'pañía,  la  parte  que  le  toca  al 
trabajador  debe  equivaler  a  lo  que  hemos  visto,  que 
constituye  la  justa  remuneración  del  trabajo. 

12'*)  La  situación  de  la  empresa  y  la  necesidad  del 
bien  común. 

Estas  exigencias  morales  en  materia  de  salario 
■están  condicionadas  por  las  posibilidades  de  la  err*- 
presa  y  por  las  exigencias  del  bien  común. 

Es  decir  que  si  la  exigencia  de  salarios  más  al- 
tos pone  en  peligro  de  ruina  a  la  empresa,  no  se  debe 
forzar  sino  que  se  debe  esperar  a  que  las  circunstan- 
cias sean  más  propicias.  (Q.  A.  73). 

También  habrá  que  tener  en  cuenta,  como  lo 
dice  tam'Mén  Pío  XI,  que  el  nivel  de  salarios  influye 
en  las  posibilidades  de  ocupación  y  trabajo,  porque 
los  salarios  muy  altos  frenan  la  inversión  de  capi- 
tales en  la  industria  y  disminuyen  las  ocasiones  de 
xrabajar.  (Q.  A.  75), 

Los  que  creen  que  las  exigencias  de  la  doctrina 
social  católica  en  materia  de  salarios,  no  tienen  en 
cuenta  las  realidades  económicas,  y  pueden  causar 
la  ruina  de  los  patrones,  si  estudian  esta  exposición 
del  Papa  se  pei'suadirán  de  lo  contrario. 

139)  Las  prestaciones  sociales: 

Son  éstas  ciertos  complementos  del  salario,  que 
la  ley  in'^joiie,  tales  como  el  auxilio  de  cesantía,  ayu- 
■cias  en  c^iso  de  enfermedades,  etc  . 

Estas  prestaciones  tienen  su  razón  de  ser  en  la 
limitación  de  los  salarios,  que  no  le  permiten  al  tra- 
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bajador  atender  a  sus  necesidades  en  casos  fortuitos. 
Son  obligatorias  por  justicia  social. 

14^)  La  reforma  de  la  empresa: 

Las  relaciones  entre  estos  dos  factore?  de  la. 
producción  deben  estar  basadas  en  el  cun.'ijliniiento 
de  las  obligaciones  de  justicia  y  caridad,  según  ya 
lo  hemos  explicado. 

Debe  reinar  la  comprensión  y  la  armonía,  y  se 
deben  establecer  organismos  permanentes  de  con- 
tacto y  para  la  solución  de  los  conflictos  que  ocu- 
rran; tales  son  las  Comisiones  y  Tribunales  de  Con- 
ciliación y  Arbitraje. 

El  ideal  sería  que  no  hubiera  separación  entre 
el  capital  y  el  trabajo,  ysino  que  los  misn'js  tralni- 
jadores  fueran  los  dueños,  como  sucede  en  la  Coo- 
perativa  de  producción. 

Pero  como  este  ideal  está  todavía  remoto,  hace 
falta  reformar,  cristianizándola,  a  la  empresa  capi- 
talista. 

Hay  que  establecer  el  principio  directivo  de  la 
economía,  que  es  el  predonAnio  del  bien  común  so- 
bre el  egoísmo,  por  medio  de  la  justicia  social.  i'Q, 
A.  56). 

Para  ello  hay  que  cambiar  la  mentalidad  de  Io-í 
accionistas  y  dirigentes  de  las  empresas  para  que- 
tengan  en  cuenta  no  sólo  los  dividendos,  sino  tam- 
bién las  obligaciones  sociales  del  capital,  y  hay  que- 
dar a  los  trabajadores  un  sentido  de  responsabilidad. 

Aden.Ms  de  esta  restauración  moral,  que  es  la 
fundamental,  se  deben  estudiar  reformas  en  su  mis- 
ma estructura  para  asociar  a  los  obreros  a  los  mis- 
mos intereses  del  capital  y  darles  una  participación 
más  justa  en  las  ganancias. 
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CAPITULO  XI 


La  Acción  Social 


1^)  La  Acción  Social  es  necesaria: 

Para  llevar  a  la  práctica  los  principios  que  he- 
mos expuesto  y  para  establecer  el  orden  social  cris- 
tiano hace  falta  que  todos  los  que  tienen  injtlujo  en 
la  sociedad,  desarrollen    una  actividad   concorde  y 
eficaz. 

Esta  actividad  encaminada  a  reformar  la  socie- 
dad y  la  economía,  confornie  a  la  doctrina  social  ca- 
tólica, es  lo  que  se  llama  la  Acción  Social  Católica. 

Nadie  puede  negar  la  perfección  y  armonía  de 
nuestra  doctrina;  pero  se  quedará  como  una  pura 
teoría,  .si  no  se  trabaja  confom.'sj  a  un  plan  y  con  me- 
dios adecuados  para  convertirla  en  realidad. 

2")  Quiénes  deben  hacer  la  Acción  Social. 

Para  realizar  la  Doctrina  Social  Católica  hace 
falta  la  acción  social  coordinada  de  la  Iglesia,  del  Es- 
tado y  de  los  particulares. 
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3")  Acción  Social  de  la  Iglesia: 

La  Acción  Social  de  la  Iglesia  es  doble;  una  espi- 
ritual directa,  otra  temporal. 

Es  en  primer  lugar  de  carácter  espiritual,  con- 
forme a  su  misión: 

a)  — Enseñar  la  doctrina  y  formar  la  mentalidad 
social  cristiana  en  todas  las  clases  sociales. 

b)  — Procurar   que  los   hombres   deponiendo  el 
egoísmo  obren  conforme  a  esa  doctrina,  y  reformar 
moralmente  a  los  individuos  y  a  las  sociedades. 

FjSío  lo  procura  con  su  acción  directa  o  inmedia- 
ta, y  es  evidente  que,  aunque  de  carácter  espiritual, 
esta  acción  tiene  un  influjo  definitivo  en  la  solución 
de  los  problemas  sociales,  conforme  a  lo  que  ya  va- 
rias veces  hemos  visto.  (R.  N.  44  y  siguientes). 

En  segundo  lugar  la  Iglesia  desarrolla  una  ac- 
ción social  en  lo  temporal,  inspirando,  impulsando  y 
orientando  las  asociaciones  gremiales,  las  institucio- 
nes de  ayuda  mutua,  l^s  cooperativas,  etc. 

Esta  acción  es  indirecta  porque  la  Iglesia  no 
asume  la  dirección,  ni  la  responsabilidad  técnica  y 
económica,  sino  que  forma  los  dirigentes  seglares  de 
las  distintas  categorías  sociales  para  que  las  inicien 
y  asuman  las  responsabilidades  sirviéndoles  simple- 
mente de  orientadora.  (Q.  A.  23  y  sig.) 

Además,  las  instituciones  de  caridad,  que  en  to- 
do tien.*po  han  florecido  en  la  Iglesia  y  que  son  su 
más  preciado  timbre  de  gloria,  son  el  complemento 
de  la  acción  social  y  traen  el  remedio  a  los  males  so- 
ciales inevitables.  (R.  N.  49  y  sig.) 
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49)  Ejemplos  de  la  Acción  Social  de  la  la^lesia: 

En  todos  los  tiempos  la  Iglesia  ha  desarrollad» 
esa  doble  iicciún  social,  como  lo  demuestra  León  Xíll 
en  su  gran  Encíclica  (44  sig.). 

Pero  desi)U'js  de  la  "Reruni  Novaruni",  que  vino 
a  ser  como  la  bandera  de  la  Acción  Social  Católica, 
esa  actividad  se  multiplicó  y  se  acomodó  más  y  más  a 
las  necesidades  de  los  tiempos. 

Así  lo  demuestra  Pío  XI,  al  hacer  en  la  '"Encí- 
clica Quadragísinro  Anno"  el  recuento  de  los  frutos 
de  cuarenta  años  de  influjo  de  la  doctrina  de  León 
XIII  (17,  sig.). 

En  los  tiempos  recientes  se  puede  señalar  como 
pruebas  de  la  t  iicacia  de  la  acción  social  de  la  Igle- 
sia en  el  campo  doctrinal,  la  inclusión  casi  a  la  letra 
en  el  Tratado  de  Versalles  de  1919  (parte  XIII,  Art. 
417)  de  ios  principios  proclanJLidos  por  León  XIII  en 
relación  con  la  protección  debida  a  los  obreros. 

En  el  terreno  práctico,  las  organizaciones  obre- 
ras católicas  de  muchos  países,  como  Holanda,  Fran- 
cia, Bélgica,  Colombia,  etc.,  los  movimientos  coope- 
rativos del  Canadá,  Jamaica,  etc.,  son  prueba  de  la 
eficacia  de  la  Acción  Social  Católica. 

5^)  Quiénes  se  oponen  a  la  acción  de  la  Iglesia: 

Hay  qu'enes  discuten  a  la  Iglesia  el  derecho  de 
intervenir  en  el  terreno  social,  con  el  pretexto  de  que 
su  misión  es  espritual;  pero  com'j  ya  lo  hemos  visto, 
lo  temporal  está  íntimamente  ligado  a  lo  espiritual 
y  la  Iglesia  no  puede  desentenderse  de  ello.  El  pro- 
blema social  es  ante  todo  un  problema  moral. 
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AdenA'is,  cuando  la  Iglesia  interviene  en  lo  tem-- 
[y.'wA  es,  según  lo  dicho,  de  manera  indirecta  y  sin 
asumir  responsabilidades  que  no  le  competen. 

Los  que  combaten  la  intervención  de  la  Iglesia 
con  más  apasionamiento,  no  lo  hacen  por  motivos 
doctrinales,  sino  porque  ven  en  ella  un  rival  temible 
para  su  influjo  y  sus  ambiciones. 

A  esta  .categoría  pertenecen  los  "politiqueros" 
que  quieren  explotar  los  problemas  sociales  para  lo- 
grar popularidad  y  votos,  y  los  comunistas  que  en- 
gañan al  pueblo  haciéndole  creer  que  ellos  solos  tie- 
ne" interés  por  su  suerte  y  solución  a  sus  problemas. 

6*^)  Acción  del  Estado: 

Así  como  es  indispensable  la  acción  de  la  Iglesia, 
así  también  lo  es  la  del  Estado  o  Gobierno. 

El  Gobierno  es  el  que  tiene  en  sus  manos  la  au- 
toridad y  es  el  que  tiene  la  misión  de  procurar  el  bie- 
nestar temporal  de  los  ciudadanos. 

Por  eso  León  XIII,  contrariando  las  ideas  del  li- 
beralismo o  individualismo,  que  sostenía  que  el  Es- 
tado se  debía  mantener  como  mero  espectador  o  a 
lo  más  como  gendarme  en  la  vida  económica,  afirmó 
que  la  intervención  del  Gobierno  en  este  campo  es 
legítima  y  es  necesaria,  mientras  no  exceda  los  lí- 
mites de  su  misión. 

La  acción  social  del  Estado  se  llama  política  so- 
cial y  es  necesaria  para  in'pedir  que  los  apetitos  de- 
sordenados de  los  Jiiás  fuertes  opriman  al  débil,  y 
para  hacer  que  los  bienes  cumplan  su  finalidad  so- 
cial. 

7'^)  Cuál  debe  ser  la  política  social: 

El  Gobierno  debe  procurar  ante  todo  la  prosperi- 
r"";    general  por  todos  los  medios  que  le  da  la  estruc- 
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tura  misma  del  Estado:  leyes  sabias,  recta  adininis-^ 
tración  y  justicia  intachable.  (R.  N.  52). 

Pero  así  con.'j  le  debe  protección  al  individuo, 
a  la  familia  y  a  todas  las  clases  sociales  en  sus  de- 
rechos, así  de  manera  especial  se  la  debe  a  los  más 
débiles  y,  en  concreto,  a  los  obreros.  (R.  N.  54>. 

a)  — El  Estado  debe,  por  tanto,  proteger  la  pro- 

piedad privada  (58). 

b)  — Reprimir  la  agitación  social  (59). 

c)  — Defender  la  dignidad  moral  del  obrero  y  sit 

descanso  dominical  (60). 

d)  — Defender  su  salud  y  su  vida,  en  especial  la 

de  las  mujeres,  y  niños  (61-62). 

e)  — Procurar   que   se  le  pague  un  justo  sala- 

rio. (63). 

f)  — FonJjntar  el  ahorro   y  el  acceso  a  la  pro- 

piedad (64). 

8")  Las  leyes  sociales: 

El  Estado  dispone  de  muchos  medios  para  ine- 
joi'ar  la  condición  de  los  pobres  y  procurar  una  me  - 
jor distribución  de  las  riquezas. 

El  primero  y  principal  son  las  Leyes  Sociales. 
Una  legislación  justa  y  prudente  puede  mucho  para 
evitar  los  abusos  y  para  procurar  la  armonía  entre 
las  clases  sociales. 

El  Código  de  Trabajo  reúne  las  disposiciones  re- 
lativas al  contrato  de  trabajo  y  a  los  sindicatos. 

Las  leyes  de  tierras  se  refieren  a  los  propietarios,, 
colonos,  etc.,  de  la  finca  raíz.  En  Colon.^jia  hay  dos 
principales :  la  Ley  200  de  1936  y  la  Ley  100  de  1944. 

Además,  de  eso  hay  leyes  relativas  a  parcela- 
ciones y  colonización  de  baldíos,  etc.;  pero  no  exiate 
un  Estatuto  Campesino,  como  debiera  haberlo. 
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Se  debe  procurar  que  las  leyes  sociales  se  per- 
feccionen cada  día  más  para  que  sean  instrumentos 
de  justicia  y  paz  social. 

9")  La  seguridad  social: 

El  Estado  debe  organizar  hi  Seguridad  Social, 
que  es  la  manera  de  garantizar  a  los  que  no  tienen  re- 
cursos suficientes,  que  en  caso  de  enfermedad,  vejez, 
desempleo  involuntario  y  otros  riesgos  no  van  a  que- 
dar en  la  miseria. 

Esto  es  una  exigencia  de  justicia  social  según 
Pío  XI  (D.  E.  52). 

El  Seguro  Social  se  organiza  sobre  la  base  de 
la  triple  contribución  del  Estado,  los  patrones  y  los 
obreros. 

El  Instituto  Colombiano  de  Seguros  Sociales,  en 
forma  muy  limitada  en  cuanto  a  las  zonas  protejgri- 
das  y  los  riesgos  cubiertos,  ha  comenzado  a  cumplir 
este  deber  del  Estado.  ^  ; 

■% 

10^)  Instituciones  sociales  del  Estado: 

Además  de  dar  leyes  y  de  seguridad  social,  el 
Gobierno  tiene  la  obligación  de  establecer  institucio- 
nes que  protejan  al  obrero  en  su  debilidad  ecoiió- 
nica  y  faciliten  el  alcanzar  los  objetivos  de  la  polí- 
tica social  y  debe  ayudar  la  iniciativa  privada  en 
este  campo. 

Estas  instituciones  pueden  ser  entre  otras:  .« 

a) — Oficinas  de  colocaciones  o  Bolsas  de  Tra- 
bajo para  buscar  ocupación  a  los  que  no  la  tienen. 

h) — ^Instituciones  de  crédito  para  facilitar  a  los 
que  no  lo  pueden  adquirir  con  los  particulares,  tales 
como  el  Banco  Popular,  la  Caja  de  Crédito. 
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— Institutos  para  la  construcción  de  casas  ba- 
ratas, de  fácil  adquisición  para  los  pobres,  como  el 
Instituto  de  Crédito  Territorial. 

d) — Instituciones  para  la  colonización  de  tierras 
baldías  y  parcelación  de  los  lati|tundios. 

— Cajas  de  Ahorros,  para  fomentarlo  y  faci- 
litarlo. 

Algunas  de  estas  instituciones  pueden  ser  fun- 
dadas y  establecidas  por  los  particulares  y  entonces 
será  mejor  dejarlos  a  la  iniciativa  privada;  pero  en 
cambio  otras,  como  la  de  parcelaciones  y  habitacio- 
nes, requieren  grandes  capitales  que  sólo  puede  el 
Estado  aportarlos. 

IV^)  Reforma  del  Esfado: 

El  Estado,  tal  como  está,  debe  cumplir  su  mi- 
sión social;  pero  la  misma  estructura  del  Estado  mo- 
derno está  viciada  de  individualismo. 

Por  eso  la  Doctrina  Social  Católica  afirnía  que 
i-iara  resolver  a  fondo  la  crisis  social,  hace  falta  una 
reforma  del  Pastado  y  propone  como  fórnnila  la  or- 
ganización corporativa. 

El  corporativismo  es  el  coronamiento  de  la  or- 
ganización social  coniforme  a  nuestra  doctrina,  y  es 
la  finalidad  última  de  las  asociaciones  profesionales. 

De  él  hablareníjs  al  final  del  siguiente  capítulo. 
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CAPITULO  XI  l 


Sindicalismo 


1^)  Necesidad  de  la  asociación: 

No  basta  la  acción  de  la  Iglesia  y  del  Estado  por 
amplia  que  sea,  porque  sin  la  colaboración  de  los  mis- 
mos interesados  es  imposible  elevar  su  nivel  de  vida 
y  solucionar  sus  problemas. 

Pero  para  que  esta  acción  sea  eficaz  tienen  que 
asociarse  según  el  gren.'Io  o  profesión  a  que  perte- 
necen ;  por  eso  esas  asociaciones  se  llaman  gremia- 
les o  profesionales,  y  la  más  común  es  el  sindicato. 

2")  Derecho  de  asociación: 

El  derecho  de  asociación  es  un  derecho  natural 
y,  por  consiguiente,  el  Gobierno  no  puede  suprimirlo; 
pero  sí  puede  vigilar  las  asociaciones  y  debe  impe- 
dir aquellas  que  pretendieran  fines  contrarios  a  la 
Moral  y  al  bienestar  general. 

Las  asociaciones  profesionales  no  solamente  co- 
rresponden a  un  derecho,  sino  también  a  una  exigen- 
cia del  oi'den  social  y  por  eso  el  Estado  debe  fomen- 
tarlas. (R.  N.  69,  sig.). 


Consecuencia  del  derecho  de  asociación  es  la  li- 
bertad que  tienen  los  sindicatos  de  darse  su  propio 
reglamento.  (R.  N,  74). 

3")  Qaé  es  el  sindicato: 

El  sindicato  es  la  asociación  dé  personas  que 
ejercen  un  mismo  oficio  o  profesión  para  buscar  el 
mejoranrJlento  de  los  asociados  y  para  defender  los 
intereses  comunes. 

Puede  ser  de  patrones,  de  profesionales  o  de 
obreros. 

Las  asociaciones  de  patrones  o  de  profesionales 
generalmente  toman  otros  nombres;  en  cambio  los 
obreros  prefieren  la  denominación  de  sindicatos. 

4^)  Origen  de  los  sindicatos: 

El  origen  más  próximo  de  los  sindicatos  se  en- 
cuentra en  los  gremios  organizados  que  tuvieron  mu- 
cha importancia  en  la  Edad  Media. 

Dichos  gremios  se  inspiraron  en  el  principio 
cristiano  de  la  ayuda  mútua. 

La  revolución  francesa  los  disolvió  y  prohibió  y 
sólo  a  mediados  del  siglo  pasado  se  empezaron  a  for- 
niar  las  asociaciones  modernas  que  se  llamaron  'Tra- 
de  Unions'  en  Inglaterra,  y  sindicatos  en  otras  par- 
tes. 

Los  primeros  "Trade  Unions"'  los  formaron  obre- 
iros  católicos  irlandeses  que  trabajan  en  las  fábricas 
de  textiles  inglesas. 

5"?)  El  comunismo  y  los  sindicatos: 

Es  contrario,  por  tanto,  a  la  verdad  histórica 
cecir  que  los  sindicatos  son  de  origen  comunista. 
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Pero  sí  sucedió  que  los  comunistas  comprendie- 
ron  la  iniportancia  y  la  fuerza  del  sindicalismo  y  pro- 
curaron en  todas  partes  infiltrarse  en  los  sincQcatos 
y  adquirir  el  control  de  su  orientación. 

El  descuido  de  los  católicos  y  la  falta  de  dirigen- 
tes sindicales  bien  formados,  es  lo  que  ha  hecho  po- 
sible el  que  los  comunistas  hayan  llegado  a  dominar 
C-]  campo  sindical. 

6^)  Finalidad  del  sindicato: 

Para  el  comunismo  el  sindicato  es  la  tropn  de 
choque  para  la  revolución  social.  Aprovecha  las  con- 
diciones desfavorables  en  que  viven  los  obreros  para 
encender  el  descontento,  el  odio  de  clases  y  la  lucha 
social.  El  sindicato  no  busca  tanto  el  mejorar  las  con- 
diciones de  vida,  como  crear  conflictos  e  impedir  la 
solución  para  acentuar  la  lucha. 

Para  los  católicos  y  según  León  XIII,  las  fina- 
lidades del  sindicato  son: 

a)  — Elevación  de  los  asociados  en  todos  los  as- 

pectos espirituales  y  profesionales. 

b)  — Defensa  de  los  intereses  de  la  profesión. 

c)  — Mejoramiento  material  por  la  ayuda  miátua 

para  establecer  servicio  e  instituciones  eco- 
nómicas de  provecho  para  todos. 

d)  — Representación  de  la  profesión  ante  el  Es- 

tado y  ante  las  otras  profesiones  y  clases 
sociales  para  establecer  el  orden  social. 

7^)  Funcionamiento  del  sindicato: 

Para  que  la  asociación  profesional  pueda  conse- 
guir estos  fines  tan  importantes  hace  falta  que  cuen- 
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te  con  buenos  dirigentes,  capacitados,  honrados  y  en- 
tusiastas. 

Hace  falta  tanAjién  que  liaya  una  buena  orga- 
nización interna  y  una  correcta  administración  de 
los  bienes. 

El  Estado  puede  intervenir  para  asegurar  estas- 
condiciones,  reglamentando  y  supervigilando  los  sin- 
dicatos. 

8^)  Sindicatos  confesionales  y  neutros: 

Un  sindicato  es  confesional  si  se  inspira  en  una 
determinada  doctrina  y  acepta  la  autoridad  religiosa 
encargada  de  interpretarla. 

Por  eso  los  sindicatos  formados  por  los  católi- 
cos tienen  que  ser  necesariamente  confesionales  en 
este  sentido.  (R.  N.  27,  sig.). 

Así  lo  exige  el  documento  que  reúne  la  doctrina 
católica  sobre  sindicalisn.' )  y  es  una  Carta  que  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  dirigió  al  Arzobispo 
de  Lila,  en  nombre  del  Sumo  Pontífice  el  5  de  junia 
de  1929. 

Sindicatos  neutros  son  aquellos  en  que  no  se  re- 
conoce ninguna  inspiración  religiosa  y  las  activida- 
des son  únicamente  de  orden  económico  y  profesio- 
nal. Tales  son  los  formados  en  países  que  no  tienen 
unidad  religiosa  como  en  los  Estados  Unidos. 

La  carta  nJ¿ncionada  pone  en  guardia  a  los  ca- 
tólicos contra  estos  sindicatos  y  les  permite  el  perte- 
necer a  ellos  solamente  cuando  no  pueden  constituir 
sus  propias  organizaciones  católicas,  por  ser  pequeña 
minoría  o  porque  las  circunstancias  no  lo  permiten. 

99)  La  Iglesia  y  los  sindicatos: 

La  Iglesia  tiene  derecho  a  orientar  a  los  sindi- 

—  86  - 

i' 


^atcs  con  su  doctrina  social  y  lo  hace  por  rnodio  de 
los  sacerdotes  que  tienen  la  misión  de  ser  asesores 
Inórales. 

El  sacerdote  no  es  dirigente  sindical,  ni  puede 
adiíiitir  ninguna  responsabilidad  económica  o  técni- 
ca; pero  sí  puede  y  debe  orientar  por  medio  de  su 
consejo,  formar  espiritualmente  a  los  dirigentes  sin- 
dicales y  ayudar  por  todos  los  medios  a  que  el  sindi- 
cato cunr/pla  su  importante  misión  social. 

10")  Medios  de  acción  del  sindicato: 

Ej  sindicato  tiene  varios  medios  de  acción  para 
sus  varias  finalidades: 

i.) — Para  el  nrJ^joramiento  espiritual  y  profesio- 
nal debe  promover:  retiros  espirituales  en 
los  sitios  de  trabajo,  conferencias,  escuelas 
nocturnas  y  dominicales,  radiodifusión  cul- 
tural, enseñanza  profesional,  periódicos,  etc. 

fc) — Para  el  mejoramiento  económico  puede  es- 
tablecer: servicios  médicos  y  hospitalarios, 
nJjtualidad,  cooperativas,  granjas,  casas  so- 
ciales, etc. 

<] — Para  la  defensa  de  los  intereses  de  los  aso- 
ciados, el  sindicato  los  representa  ante  los 
patrones  para  hacer  los  justos  reclamos  in- 
dividuales y  para  negociar  condiciones  de 
trabajo  más  favorables  por  medio  de  Con- 
venciones Colectivas. 

119)  Convención  Colectiva  de  Trabajo: 

Es  un  convenio  celebrado  entre  los  patronos  y 
los  obreros  para  establecer  las  condiciones  de  trabajo 
durar^te  un  período  de  tiempo.  En  ella  se  señi^la  la 
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escala  de  salarios,  se  convienen  las  prestaciones  que 
no  están  prescritas  por  ley  y  se  determina  la  manera 
de  resolver  los  conflictos  que  se  presenten. 

La  negociación  de  las  convenciones  tiene  un  pro- 
ceso reglamentado  por  la  ley  que  se  inicia  con  el  arre- 
glo directo  y  pasa  a  la  conciliación  en  caso  de  no  lle- 
garse a  un  acuerdo.  Si  tanTpoco  se  logra  arreglo  en  la- 
conciliación,  el  sindicato  tiene  el  derecho  de  huelga  o 
se  puede  pasar  a  un  arbitraje. 

Las  convenciones  colectivas  son  una  gran  con- 
quista de  la  clase  obrera  organizada,  un  instrumento 
de  justicia  social  y  un  primer  paso  hacia  la  organiza- 
ción cristiana  de  la  economía. 

129)  La  Huelga: 

El  último  recurso  que  les  queda  a  los  trabajado- 
res cuando  el  patrón  se  niega  a  acceder  a  sus  justas 
peticiones  es  la  huelga,  o  sea  el  negarse  todos  simul- 
táneamente a  seguir  trabajando. 

Se  dice  que  la  huelga  es  un  derecho  porque  es 
un  medio  de  legítima  defensa  cuando  se  cumplen  las 
condiciones  exigidas  por  la  Moral  y  la  Ley. 

La  huelga  es  moralmente  lícita  si  se  cumplen  las 
siguientes  condiciones : 

a)  — Las  peticiones  son  justas. 

b)  — Se  han  agotado  todos  los  medios  pacíficos. 

c)  — Los  resultados  que  de  ella  se  esperan,  com- 

pensan los  males  que  causa. 

d)  — :No  se  usan  n/.^dios  violentos  o  injustos  para 

impedir  el  trabajo. 

Además  de  eso  el  Código  del  Trabajo  establece 
requisitos  que  se  deben  cumplir  para  considerarla  le- 
gal y  permitirla. 
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13°)  Solución  pacífica  de  los  conflictos: 

La  doctrina  social  católica  admite  la  legitimidad 
de  la  huelga,  cuando  se  cum«plen  las  condiciones  indica- 
das ;  pero  considera  que  es  un  grave  mal,  como  la  gue- 
rra aún  justa,  y  que  se  debe  hacer  todo  lo  posible  pa- 
ra evitarla. 

Para  ello  recomienda  la  creación  de  Comisiones 
permanentes  de  Conciliación  y  Arbitraje  en  las  que, 
con  la  participación  de  obreros  y  patronos,  se  solu- 
cionan pacíficamente  los  conflictos. 

El  Estado,  por  su  parte,  debe  intervenir  para  im- 
pedir que  esta  anrtó  de  reivindicación  se  convierta  en 
instrumento  de  agitación  y  en  preparación  para  la  re- 
volución social,  como  lo  quieren  hacer  los  comunistas. 
(R.  N.  59). 

149)  La  organización  corporativa: 

Pero  la  finalidad  más  alta  de  los  sindicatos  y  la 
única  manera  de  evitar  que  los  conflictos  de  trabajo 
se  agudicen  es  la  nueva  organización  de  la  economía  y 
de  la  sociedad,  por  medio  de  las  corporaciones. 

Organizados  los  patronos  en  sus  asociaciones, 
y  los  obreros  en  los  sindicatos,  se  establecen  organis- 
níos  permanentes  en  los  que  hay  representación  de 
unos  y  otros  según  las  distintas  profesiones.  Estos 
organismos  son  las  Corporaciones  y  su  función  es  la 
de  regular  las  relaciones  del  trabajo  y  del  capital  y 
toda  la  actividad  económica  en  cada  rama  de  la  acti- 
vidad económica. 

La  representación  de  las  diversas  Corporaciones 
formaría  la  Cámara  Corporativa,  encargada  de  diri- 
gir la  vida  económica  y  social  de  la  nación. 
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De  esta  irJanera  en  vez  de  una  sociedad  er.  'a  que 
los  egoísmos  viven  en  permanente  lucha  y  agravan 
incesantemente  los  problemas  sociales,  se  establece- 
ría un  nuevo  orden  social  basado  en  la  justicia  y  en 
el  amor,  que  es  el  ide^l  de  la  doctrina  social  católica, 
(Q.  A.). 
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